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PREFACIO 


Cosa rara y que entra en la categoría de las grandes 
antinomias. El Derecho consuetudinario de Galicia, 
que en su mayor y más peculiar parte está por inves- 
cigar, conocer y estudiar, fué, durante mucho tiempo, 
materia espigada más por los literatos y poetas que 
por los abogados y jurisconsultos. Instituciones jurídi- 
cas, costumbres civiles, prácticas económicas ya en- 
gendradas en el círculo de la familia ó en el de la pro- 
piedad fueron exhumadas y divulgadas por romances, 
tradiciones, etc., antes que por monografías ó estudios 
científicos. Nuestro Derecho consuetudinario surgió al 
conocimiento en las publicaciones de los /o/k-loristas 
gallegos, y los primeramente sorprendidos debieron 
ser aquellos que por profesión viven en el continuo es- 
tudio de las leyes. ¡Qué tristeza! Veían la luz y no se 
les ocurría deducir que era el sol quien alumbraba, 
Los jurisconsultos gallegos no se ocuparon de hacer 
investigaciones positivas y personales, buscando las 
costumbres allí donde se producen y se practican, sino 
que se limitaron á comentar aquello que habían reci- 
bido por tradición oral, teniéndolo de buena fe por 
únicas instituciones. Aparte de lo escrito sobre foros y 
compañía familiar, y muy poco sobre .aparcería agrí- 
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cola, el Derecho consuetudinario está por desflorar; 
porque si algo escribieron los literatos, lo hicieron más 
desde el punto de vista histórico y artístico que desde 
el jurídico. Y no es que hayamos carecido de juristas 
de nota, que sílos hubo de gran reputación, sino que 
apenas si concedían importancia á las prácticas rura- 
les, que no se atrevían á llevar 4 la discusión oficial 
forense, temerosos del éxito, por la desafección con que 
los Tribunales las reciben, las estudian y las desechan. 
Lo cierto es que ni aún en el Congreso jurídico español 
celebrado en el año 1886 nuestros delegados regnícolas 
no alegaron otras costumbres jurídicas que las relativas 
á foros, compañía familiar y aparcería, y aun en ésta 
no han descendido al casuismo, que es en donde más se 
denotan las especialidades. Y, sin embargo, el Derecho 
consuetudinario, con mayor extensión, vivía latente en 
la vida jurídica, se practicaba en las diarias relaciones 
de la familia, en las contrataciones, alguna vez se dis- 
cutía su eficacia en los Tribunales, superviviendo á la 
indiferencia de aquellos que debían observarlo con ca- 
riño y recogerlo con amor, para evitar que el legislador 
dejase de reconocer su existencia legal. Siquiera lo si- 
lencien los Códigos, el pueblo sigue practicándolo, 
porque piensa con "Tomás de Aquino que no hay mo- 
tivo para que cambien las leyes cuando no han mu- 
dado las costumbres. 

Galicia, por su historia, por sus orígenes, tiene con- 
diciones para haber creado costumbres jurídicas, algu- 
nas de las que desaparecieron por abulia de los juris- 
peritos regionales, que no han sabido ó no han querido 
defenderlas para evitar su anulación legislativa. Tene- 
mos que recordar, con la pesadumbre del que ve esfu- 
marse la ilusión que se fué, aquel estilo de nuestra Real 
Audiencia, encarnado en el auto gallego, la más pre- 
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ciada joya que el Rey tenía en Galicia, y que produ- 
cía efectos privilegiados y distintos del auto ordinario. 
Ya no quedan como recuerdo de la yraciosa más que 
algunas sentencias en los anaqueles del archivo judi- 
cial, y, sin embargo, era uno de los derechos más típi- 
cos, quizá sin igual y sin precedentes, que asistía al 
dueño de los bienes enajenados en ejecución ó subasta 
judicial para mantener latente la facultad de recobra- 
ción en un período de treinta años. 

Para investigar prácticas, estilo y costumbres, es 
preciso recurrir 4 la observación. Las montañas son 
santo y seguro asilo en donde lo consuetudinario logró 
salvarse de las mixtificaciones de la civilización; y por 
eso, cuanto más se aleja el estudioso de la periferia, 
pueden recogerse más puras, más íntegras las costum- 
bres. ¡Benditas las que se practican en nuestra tierra! 
Surgisteis espontáneamente, creadas por la necesidad, 
sancionadas por cien generaciones que sin escribirlas 
en Códigos las cumplieron siempre, porque las sentían, 
eran su ley, su derecho, su vida. Desperdigadas como 
venerandas cenizas aventadas, vamos á recogeros. Sea 
ello testimonio de nuestra afición al Derecho no escrito 
y de inextinguibles amores á los predios regionales. 
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PRIMERA PARTE 


Aparcería agrícola. 


$ I. Todas las instituciones consuetudinarias de Galicia 
tienen su origen en la peculiar organización de la familia 
rural, que ha tenido y tiene por basamento una constitución 
colectiva, una comunidad doméstica. El poder es uno, vin- 
culado en el petrucio, jefe de la familia en las relaciones 
morales con los descendientes, colaterales, afines y criados, 
y gerente de la explotación agrícola en las relaciones eco- 
nómicas con todos. Unidos al petrucio, trabajando en la tie- 
rra, viven todos los familiares; y si alguno se ausenta á 
cumplir con el precepto constitucional del servicio militar 
ó emigra, al retornar á la casa petrucial aporta sus brazos, 
y por este solo hecho cuenta con mesa y manteles. A paren- 
ta, como en el dialecto regional llaman á la esposa los aldea- 
nos, ocupa un lugar preferentísimo, no obstante estar bajo 
la autoridad del marido. Sin duda porque, como dijo la su- 
prema maestra en estilo literario D.* Emilia Pardo Bazán, 
«la mujer en Galicia es lo mejor de la raza», su consejo es 
valioso. Despierta, cauta, recelosa, reflexiva, la mujer ga- 
llega goza en la familia de gran consideración; su parecer 
se oye con respeto por el marido, y casi siempre su opinión 
prevalece; con ella consulta, y en todos los actos que se re- 
fieren á la familia: redención de los hijos del servicio mili- : 
tar, mejora, nombramiento de petrucio, etc., proceden de 
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común acuerdo. ¡Bella organización, que más parece estar 
tocando con los linderos de las familias patriarcales que no 
con los positivos egoísmos modernos! 

Los gallegos heredaron tal organización de los celtas, y 
si bien Roma dió buen golpe á tales instituciones, en nues- 
tra región se salvaron, como también después de la con- 
quista por los árabes, gracias á que aquéllos no arraigaron 
en nuestros lares y que éstos fueron tolerantes. Y para que 
subsista á través de los siglos la organización de la comu- 
nidad doméstica, cuenta Galicia con elementos poderosos: 
Lo abrupto de sus montañas, que hace difíciles las comuni- 
caciones en los pueblos del interior; el amor que el indígena 
siente hacia el terruño, la necesidad de aunar los esfuerzos 
físicos sumando muchos brazos para el trabajo de las tie- 
rras, ligan al labrador gallego á la familia, á la vida común, 
que tiene su santificación en el hogar. A tal organización 
de forma patriarcal se debe que el labrador gallego pueda 
subsistir, pues aisladamente hubiera sucumbido; y así se 
advierte que en aquellas aldeas, lugares y caseríos en donde 
la organización está más pujante, es también más próspera 
la situación económica del labrador. Esta comunidad es la 
base esencial de la aparcería agrícola, más conocida en la 
región con la denominación de cultivo 4 medias, á medios 
frutos Ó para dos manos. Sociedad ó arrendamiento por 
virtud del que el dueño de bienes rústicos —generalmente 
un lugar ó caserío, — compuesto de fincas labradías, prados 
y monte, los entrega á una familia para que los cultive, 
con obligación de entregar la mitad de los productos. De 
ciamos antes que la organización de la familia gallega en 
comunidad es la base de la aparcería, porque los propieta- 
rios de los bienes no los entregan ordinariamente más que 
á los que tienen un número determinado de individuos vi- 
viendo en compañia —cuatro, además del petrucio,— y los 
facilitan con más agrado á los que cuentan con numerosa 
familia, porque así tienen la seguridad de que han de culti- 
«var toda la extensión que constituye el lugar, y los rendi- 
mientos serán mayores. 
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S II. En Roma ya se conoció la aparcería bajo la forma 
de arrendamiento. Colonatus partiarius se llamaba cuando 
se refería á tierras de labranza, y politor si á las viñas. La 
ley 25, título 2.*, libro 19 del Digesto dice: «Alioquim par- 
tiarius colonus quasi Societatis jure et damnum, et luecrum 
cum domino fundi partitur». Mr. Dezobry escribe que en 
tiempo del antiguo Catón este sistema de explotación era 
general en toda Italia; que, según la mejor ó peor calidad 
de las tierras, así variaba la parte que se asignaba al co- 
lono, y que generalmente oscilaba entre la octava y la sexta 
en los cultivos de trigo y la quinta en los de habas y ce- 
bada. Los propietarios solían enviar un agente para reco- 
ger su porción de frutos; los animales de labranza eran del 
dueño de las tierras, pero la mitad de la crías las hacía su- 
yas el colono. Bien:se ve en ello los principios de la apar- 
cería pecuaria, que tan extendida está en Galicia. A propó- 
sito del colonato parciario dice César Cantú, refiriéndose á 
Roma: «Eran pocas las tierras arrendadas, y en éstas el 
canon consistía en una parte alicuota de los frutos». El Có- 
digo Alfonsino, en la ley 79, título 18, partida 3.*, recono- 
ce, al redactar una fórmula del contrato de aparcería, su 
existencia expresándose así: «A medias dan á labrar los 
homes sus heredades...» 

No es fácil fijar la época en que comenzó á usarse la apar- 
cería en Galicia, si bien parece iniciarse en la Edad Media, 
por las mismas causas que originaron el nacimiento del foro, 
ó sea la acumulación de los latifundios ó extensas propie- 
dades, lo que impulsaba á los poseedores á conceder gran- 
des utilidades á los que los cultivasen. La costumbre de no 
consignar por escrito estos contratos, que aún subsiste, nos 
priva de pruebas quirográficas que podrían avalorar con 
caracteres de certeza tal presunción; pero así nos induce á 
creerlo el que la aparcería fué forma general de cultivo ex- 
tendida en el siglo XII, no sólo en la vieja Suevia, sino 
también en Asturias, León, Cataluña, Navarra y Portugal, 
en donde tanta importancia tiene oficialmente, que el Có- 
digo la regula, elevando una costumbre á la categoría de 
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ley. En Galicia está tan extendida, que constituye la forma 
más usual del cultivo, no habiendo pueblo alguno en la re- 
gión en donde no sea conocida y practicada. A medias puede 
afirmarse que se cultivan más de las dos terceras partes de 
los caseríos gallegos. 

$ III. ¿Es sociedad, ó es arrendamiento la aparcería agrí- 
cola? No es objeto este punto de nuestro modesto trabajo; 
pero como sintética indicación hemos de consignar que el 
Código civil, en el art. 1.579, refiere el arrendamiento por 
aparcería á las disposiciones del contrato de sociedad, con 
lo que parece dar á entender que es convención de esta 
naturaleza. Por la denominación de aparcería bien puede 
afirmarse que es sociedad, pues aparcero significa lo mismo 
que compañero, que copartícipe. Códigos como el austriaco 
y el portugués en tal concepto la regulan, y eso que el con- 
trato de sociedad se disuelve por la muerte de uno de los 
socios, y en el de aparcería ese hecho jurídico no es causa 
de su extinción. Del arrendamiento tiene el desahucio, al 
menos en la práctica, y á despecho de la sentencia del Tri- 
bunal Supremo de 29 de Julio de 1902, como medio pro- 
cesal del desalojamiento de los bienes, como antes tuvo el 
espelo, y le falta la condición característica de que, no exis- 
tiendo contrato escrito que prohiba el subarriendo, el apar- 
cero que lo realizase realizaría un acto nulo. Para ser arren- 
damiento le falta la merced fija, el canon inalterable, y le 
sobra el riesgo que por pérdida de la cosecha sufre el pro- 
pietario. Lo cierto es que la opinión más generalizada, vul- 
gar y científicamente, es la de que se trata de una sociedad 
parcial, no obstante la imposibilidad de encontrar ecuación 
perfecta entre la aparcería y la sociedad ó el arrendamiento. 

Sociedad especial Ó arrendamiento típico, el contrato 
existe, regulado por la costumbre en todo el territorio ga- 
llego, con escasas variantes, más de accidente que de esen- 
cia, dando lugar á escasisimos ó ningunos litigios, porque 
los labradores conocen admirablemente sus derechos y sus 
deberes, que son leyes consuetudinarias que han heredado 
y aprendido de sus mayores, como éstos las recibieron á la 
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vez de otros, sancionadas por la autoridad de los siglos. 
Ellas constituyen la tradición legal del hogar gallego. 

S IV. Aun cuando puedan ser objeto de la aparcería 
toda clase de bienes rústicos, generalmente comprende lo 
que en la región se conoce por antonomasia con el nombre 
de lugar, sinónimo de caserío. Es lo que en conjunto podría 
constituir el tan ansiado hogar rústico, una extensión de 
treinta, cuarenta ó más ferrados de sembradura, en la que 
entran tierras labradías, prados, montes y pastos, con una 
casa-vivienda para los colonos y dependencia para el gana- 
do. No están estas tierras conjuntas y agrupadas, sino casi 
siempre disenimadas, y en algunos lugares separadas por 
distancia de uno ó dos kilómetros. 

Por regla general no se hacen estipulaciones escritas ni 
intervienen testigos, si bien hay casos en que se dan estas 
dos circunstancias. Contratan el petrucio y el dueño de los 
bienes; éste se informa del número y edad de las personas 
con que:aquél cuenta para el cultivo del lugar, de las con- 
diciones de laboriosidad dél aparcero, y siendo satisfacto- 
rias queda firme el convenio. El obtener un buen lugar 
para el cultivo es la aspiración del labrador gallego; tanto 
es así, que algunos señores territoriales, como regalo de 
boda á un servidor doméstico estimado, lo otorgan á medios 
frutos los mejores bienes de la casa. Así no es dificil obser- 
var frecuentes casos de que muchos aparceros viven más 
desahogadamente que regulares propietarios. 

Las aparcerías comienzan cuando el anterior colono ha 
levantado todos los frutos, siempre antes de empezar la 0u- 
tonada, con cuyo genérico nombre designa el labrador Jas 
operaciones preparatorias de la siembra del trigo ó del cen- 
teno. Es por el mes de Noviembre, el día de San Martín, 
cuando los aparceros truecan de lugar y desalojan las 
fincas. 

Decíamos antes que algunas veces interviene contrato 
escrito, aun cuando suele ser menos solemne, suscrito por 
el dueño y el aparcero; y si éste no sabe firmar préstanle 
garantía de autenticidad uno ó dos testigos que sepan ha- 
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cerlo. Copiamos uno que poseemos que dice así: «En la vi- 
lla de....,4..... de..... de 1889; presentes Juan Váz- 
quéz, de cincuenta y tres años, casado, vecino de....., y 
Don Rosendo Otero, de sesenta años, viudo, domiciliado en 
esta villa; ambos contratantes con capacidad para contra- 
tar, provistos de cédula personal, ante los testigos que fir- 
man, convienen y declaran: el don Rosendo, que es dueño 
de un lugar acasarado, sito en la parroquia de....., y que 
llaman Da fonte do caño, compuesto de una agra de veinte 
ferrados de sembradura, un labradío de diez y ocho, una 
chouza llamada del Penal, un ferrado y tres concas de pra- 
do, conocido por el Regueiriño, un soto de robles y castaños 
y dos horas de molienda en el molino de.....: 

»Que con todas sus tierras, resíos, servidumbres, pasos, 
aperos de labranza que existen en la casa, etc., lo da á me- 
dias al Juan Vázquez para que lo cultive, entregándole la 
mitad de los frutos. El Vázquez lo recibe; comprometién- 
dose á pagar los frutos estipulados en época y sazón, según 
costumbre del pueblo. Firma el Don Rosendo Otero y los 
testigos Juan Lamas y Antonio Casal, requeridos por el 
Juan Vázquez, que no sabe hacerlo» .—Siguen las firmas. 

El aparcero es el director técnico del cultivo de los bie- 
nes. Siembra y planta los frutos que le parece—ordinaria- 
mente maíz, centeno, algún trigo y patatas, —sin que el 
dueño intervenga en esas operaciones. Puede cortar las le- 
ñas y retamas necesarias para el consumo personal, pero si 
por su mucha abundarcia se vendiesen algunas, entonces 
se reparten los productos; asimismo tiene facultad para po- 
dar los árboles, pero no puede arrancarlos de raíz, á no ser 
con permiso del dueño. Sin embargo, casi todos los aparce- 
ros cortan de hecho sin licencia expresa del dueño, si bien 
con la conocida tolerancia de éste, los pinos no maderables, 
para sujetar y armar los palleiros (pajares), para hacer can- 
cilias que cierren el paso de acceso á las heredades, para 
construir cañizos y para otros usos y menesteres de la la- 
branza. 


En cuanto á la facilitación de Jas semillas, hay variedad 
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de costumbres. En el partido judicial de Becerreá (Lugo) 
las ponen por iguales partes el dueño y el aparcero, é igual 
práctica se sigue en el partido de Arzúa (Coruña), á cuyo 
fin las separan previamente de los frutos recogidos que han 
de ser objeto de la partición. En algunos pueblos de la pro- 
vincia de Orense facilita las semillas por su cuenta el apar- 
cero. En el partido judicial de Lalín (Pontevedra), al co- 
menzar la aparcería el dueño le entrega las semillas y en la 
partición última con que finaliza el contrato le descuenta 
aquéllas, que son las que ha de utilizar el nuevo cultivador. 

En algunas comarcas en donde son de cuenta del aparce- 
ro las simientes, como compensación hace suyas exclusiva- 
mente la paja del trigo y del centeno y la hoja del maíz, 
que destina para la venta, relleno de jergones, alimento 
del ganado, etc. 

El dueño pone los aperos de labranza, como arados, aza- 
das, rastrillos, hoces, etc., que generalmente se tasan al 
ultimar el contrato, y abona por ellos un tanto al año el 
aparcero, que consiste en unos lugares en una cantidad de 
frutos y en otros en metálico, como sucede en el partido ju- 
dicial de Lalín, que satisface por este concepto diez reales. 
Las recomposiciones mayores y menores son de cuenta del 
dueño. En la aparcería de viñas, en la provincia de Orense, 
suele estipularse como de cargo del dueño el azufre y el 
sulfato. La contribución territorial es de cargo de los dos 
socios. 

Los frutos se dividen por mitad, pero generalmente el 
aparcero hace suyas exclusivamente las patatas, excepto en 
aquellas comarcas en donde este fruto es la base esencial de 
la producción agrícola, las cebollas, los ajos, las legumbres, 
los melones y las sandías, si bien á todos estos productos de 
huerta se reserva poca extensión, que al tiempo de conve- 
nir los detalles del contrato señalan de común acuerdo am- 
bos participes. Si hay colmenas, que son pocos los lugares 
que las tienen, también la miel y la cera son para el apar- 
cero, acostumbrándose de aquélla, como obsequio, no como 
obligación, á regalar una porción al dueño de los bienes. 
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Hay casos en que la colmena es base de una aparcería, y de 
ella hemos de ocuparnos brevemente al exponer la de ga- 
nados. 

Para la partición de los frutos avisa el aparcero el día en 
que se ha de verificar la malla (trilla), por si quiere asistir el 
dueño, pues algunos concurren á presenciar esa operación, 
ya por sí, ya por medio de sus apoderados, administradores 
ó simples encargados. El propietario, por sí ó debidamente 
representado, se hace cargo de la porción de cosecha que le 
corresponde; mas algunos, al convenir el contrato, imponen 
al aparcero la obligación de conducirla á su casa, pero debe- 
mos advertir que sólo en los casos en que así se pacta puede 
exigirse, pues tal excepción no forma el molde de la institu- 
ción. 

Es general que el aparcero facilite á su costa los jornale- 
ros y auxiliares precisos para coadyuvar á las operaciones 
de recolección, siega y trilla, así como la manutención de los 
mismos; pero conocemos una excepción que existe en Lalín, 
en que, para la siega y trilla del centeno y trigo, el propie- 
tario paga la mitad de los jornaleros llamados, si bien mu- 
chas veces, para eximirse de tal obligación, satisface entera- 
mente la contribución territorial y queda tal carga de cuen- 
ta del aparcero. 

El dueño es el encargado de costear las reparaciones me- 
nores y mayores de la casa; si bien puede afirmarse que es 
ilusoria su obligación, porque son de construcción primiti- 
va, de paredes fabricadas sin mortero, cales ni enlucidos, 
sino con tierra arcillosa, y que no las reparan hasta que se 
derrumban. 

No tiene el contrato de aparcería duración fija, pero la yo- 
luntad suprema de los socios lo disuelve en cualquier mo- 
mento, avisándose ó requiriéndose mutuamente con un año 
de antelación, en unas comarcas por el día de San Miguel y 
en otras por San Martín. La muerte de los socios no extin- 
gue el contrato, pues es nota característica de las aparcerías 
que se prolonguen por largo tiempo; se reproducen y se 
transmiten generalmente á favor del casado en casa del apar- 


Biblioteca Nacional de España 


ES Y AR 


cero y electo petrucio, dándose casos de que se sucedan en el 
cultivo por generaciones, y recientemente hemos conocido 
uno del pueblo de Cárbia (Pontevedra) en donde hemos con- 
tado hasta ocho generaciones llevando unos mismos bienes, 
constituyendo una cuasi enfiteusis. 

Dejamos registrado y expuesto en todos sus detalles, aun 
los más insignificantes, lo que es la aparcería agrícola en 
Galicia, creada y regulada por la costumbre, tal como se 
practica, arrancada de la observación y corroborada con da- 
tos, noticias y testimonios, no recogidos al azar, sino acn- 
mulados metódicamente. 

$ V. No es difícil concretar el juicio que merece la ins- 
titución de la aparceria, porque benévolamente la juzgan to- 
dos, aparceros y propietarios, y su mayor elogio se eviden- 
cia por lo extendida que está en toda la región, y económi- 
camente la estiman como la forma más conveniente para el 
cultivo, En ella las familias numerosas, que en Galicia lo 
son casi todas, ya por la fecundidad notoria de la raza, ya 
por la costumbre de vivir en comunidad los labradores, en 
cuentran, contrariando la tétrica ley malthusiana, el medio 
de vivir, si no con holgura, por lo menos sin grandes apuros. 
Hace conjunto el medio económico y dependencia mutua del 
propietario y del aparcero, pues éste ingresa á costa del ca- 
pital de aquél, y el primero á costa del trabajo del segundo, 
.siendo ambos interesados directamente en la explotación 
agrícola, y gracias á ello bien puede afirmarse que en nues- 
tra región no existe cuestión social en el campo. Es la apar- 
cería el contrato próvido para los que carecen de capital, que 
no cuentan con más patrimonio que el trabajo, pues le brin- 
da los medios de emplearlo en forma productiva, interesan- 
do al rico, al potentado, en la obra del menesteroso. Salva 
todos los inconvenientes del arrendamiento con su canon fijo 
é inalterable, aun en el caso de pérdida de la cosecha, cuyos 
perjuicios sufren por igual los dos socios en la aparcería. 

Al amparo de ella surgió la del ganado vacuno y mular, 
que tanta importancia tiene en la región gallega, sobre todo 


el primero, que dió margen para la creación de las industrias 
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lechera y quesera, que se albergan hoy en numerosas fábri- 
cas, cuyos productos reparten por todo el territorio y aun 
hacen de ellos comercio de exportación. Tiene la ventaja, 
además, de tener un carácter de perpetuidad, ó, por lo 
menos, de larga duración, sucediéndose de padres á hijos 
sin nuevos convenios; lo que se traduce en beneficio de las 
fincas, pues sólo á la sombra de este contrato se han conver- 
tido secanos en regadíos, montes en tierras laborables, jun- 
cales en prados; porque el labrador, al mejorar, al perfec - 
cionar, sabe que labora un cincuenta por ciento de su pro- 
ducto para sí. Bajo este aspecto, la agricultura aplaude el 
contrato de aparcería, 

Para el labrador gallego, que tiene arraigado en el fondo 
del alma un exquisito instinto que le lleva á la independen- 
cia, se la procura el contrato de aparcería, redimiéndole de 
la estrechez del salario, de los límites infranqueables del 
jornal. Lo que sucede es que el propietario rural, conver- 
tido desde hace bastantes años en señor urbano, no se cuida 
de sus labranzas, no contribuye como debe con sus consejos, 
con sus conocimientos á la acción incierta y rutinaria del 
aparcero, pues, sólo atento á percibir la renta, se satisface 
con lo que buenamente le corresponde, sin que suministre 
nada que contribuya á mejorar la obra de la producción. 
Descansa en que se beneficia su peculio y se benefician sus 


bienes á costa del aparcero, y victima del absenteísmo no - 
explota inteligentemente sus fincas. 
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Aparcería pecuaria. 


$I. Es la aparcería pecuaria una de las instituciones 
jurídicas que más importancia tiene en la región gallega; 
pues aun cuando se practica en pequeña escala en cuanto á 
los ganados mular, caballar, lanar y de cerda, en cambio es 
extensísima por lo que afecta al ganado vacuno. La cría de 
éste la hacen todos los labradores, en las ferias forma el 
elemento principal de concurrencia; muy mejorada hoy la 
raza, gracias principalmente á las frecuentes exposiciones y 
concursos que Cámaras y Sociedades agrícolas promueven 
anualmente en toda la región, iniciados en un principio con 
rumbos equivocados para premiar las razas extranjeras ó 
los cruzamientos de las indígenas con las alienigenas, mas 
ahora discretamente rectificados con el criterio de recom 
pensar en primer término á la del país, que no tiene rival, 
Cierto que la producción de leche es inferior en cantidad en 
las vacas regionales á las suizas, pero en cambio es más 
rica, más abundunte en principios grasos y mantecosos y de 
sabor más gustoso. Los bueyes de ceba gallegos son más 
apreciados en los mercados nacionales y extranjeros que 
los de otras regiones y los exóticos, y todo ello contribuye á 
extender la aparcería y á eleyar la importancia del contrato, 
No muy abundante de industrias nuestra región, el capital 
rural, que es cobarde en alto grado, no se arriesga en espe- 
culaciones azarosas, sino que prefiere la colocación pacífica; 
lo que se explica fácilmente teniendo en cuenta que el dinero 
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invertido en la aparcería de ganado vacuno reditúa un inte- 
rés líquido de un doce á un quince por ciento si el aparcero 
es diligente, pues la utilidad, aparte la de las crías, está en 
las frecuentes compras y ventas. 

Además, para el labrador tiene gran importancia el con- 
trato, porque su celebración proporciónale la fuerza animal 
para el cultivo, el medio para el transporte de los productos 
agrícolas á ferias y mercados, el abono para la fecundación 
de la madre tierra, la leche para el sustento y para la indus- 
tria doméstica, muy extendida en todo el territorio regional, 
de la elaboración de quesos y mantecas, sino que le facilita 
no pequeños ingresos, sobre todo desde que se aminoraron 
ó casi desaparecieron los riesgos por medio de los seguros 
mutuos, de los que también hemos de ocuparnos. 

Es la aparcería de ganados el medio fácil de que las gen- 
tes del campo coloquen sus pequeños ahorros, pues descono- 
cedores y aun desconfiados de los valores públicos y de los 
industriales, no conocen más medios de que el capital pro- 
duzca interés que entregándolo en préstamo mutuo ó adqui- 
riendo una res, que ponen á media ganancia. Las criadas 
que sirven en la población, el pobre jornalero que pudo re- 
unir un centenar de pesetas en la siega de las estepas caste- 
llanas, invierten sus ahorros de este modo, acudiendo á tan 
expedito y beneficioso contrato. También los grandes pro- 
pietarios recurren á él, no siendo raro el caso de hacendados 
que tienen cuantiosa fortuna en ganados. 

$ II. La aparcería pecuaria debió surgir coetáneamente 
á la agrícola, como su complemento necesario, pues al entre- 
gar el dueño de tierras sus bienes á medias debió facilitarle 
los medios de cultivarlos, de producir abonos animales, ne- 
cesarios para la fertilización, ya que el aparcero agricola 
carecería de capital, y tanto debió ser así, que es frecuente 
que cuando el cultivador no tiene ganado propio se lo faci- 
lite, al tiempo de comenzar á surtir efectos el contrato de 
aparcería del lugar, el dueño de éste. Bien puede decirse que 
los dos contratos casi siempre marchan unidos, siendo el uno 
causa del otro. En nuestra región viene practicándose desde 
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época inmemorial, regulado por la costumbre, uniforme en 
cuanto á la esencia, varia solamente en los accidentes, en 
los detalles. 

$ TIL. ¿En que consiste la aparcería de ganado vacuno? 
El dueño, ó bien adquiere las reses directamente, ó bien en- 
trega al futuro mantenedor una cantidad para que las ad- 
quiera en el mercado. Si el aparcero conoce el valor de las 
reses, no se hace justiprecio; en otro caso, practican éste la- 
bradores expertos; el precio en que fueron adquiridas ó ta- 
sadas las reses constituye el capital social. El mantenedor, 
al recibir las reses, no otorga recibo ni documento alguno. 
De su cuenta es la manutención del ganado, como para él 
son los abonos, la leche, la utilización de la fuerza en el 
cultivo y en el transporte. Las ganancias las constituyen 
las crías, que se venden así que están capacitadas para po- 
der vivir sin la madre, ó el sobreprecio que las reses alcan- 
zam en venta, con relación al coste primitivo. Las utilida- 
des se dividen á partes iguales entre los dos socios. El apar- 
cero no responde de las reses en caso de muerte natural ó 
accidental. Cuando la res preñada está asegurada de abor- 
to, si se produce éste, la indemnización se reparte como ga- 
nancia. 

Algunas veces se fijan, de común acuerdo entre los so- 
cios, la clase de trabajos á que puede dedicarse el ganado y 
los que quedan prohibidos. En caso de muerte de las reses, 
la piel pertenece al dueño. En cualquier momento, por vo- 
luntad de uno de los socios, se disuelve la aparcería y se 
procede á su liquidación, sin que existan términos ni pla- 
zos para el aviso, ni precedan requerimientos de ninguna 
especie. Sin embargo, es costumbre general que el dueño 
del ganado no pueda quitárselo al mantenedor sino en aque- 
llas épocas en que se obtienen mayores beneficios con la 
venta y en que los trabajos de labranza son escasos, como 
en la primavera, teniendo en cuenta que el que recibe el 
ganado en aparcería lo hace, no sólo con objeto de bene- 
ficiarse de los productos, sino muy principalmente del tra- 


bajo. 
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S IV. Llegado el momento de la disolución Jel contra- 
to, se procede á liquidar la sociedad del modo siguiente: si 
el mantenedor y el dueño están conformes en la valoración 
y justiprecio del ganado, liquidan fácilmente. Si no lo están, 
ó bien se procede á la tasación por medio de prácticos, ó se 
lleva á tres ferias consecutivas de la localidad, y el preci 
medio que en ellas haya obtenido es el que sirve de base 
para la liquidación. A favor del dueño y del mantenedor 
existe el derecho de tanteo, con preferencia de aquél sobre 
éste. El aparcero está obligado á llevar las reses á la feria 
siempre que se lo ordene el dueño. Responde del importe 
de las reses cuando éstas perecen por su culpa ó causas que 
le son imputables. No se fija plazo para la duración del con- 
trato, aun cuando se hace en algunos casos, pero muy ra- 
ros; lo que se explica teniendo en cuenta la facultad que 
asiste á cualquiera de los socios para pedir su disolución. 
Estos contratos se celebran generalmente de palabra, aun- 
que en el partido judicial de Negreira se va extendiendo la 
costumbre de consignarlos en documento privado. Posee- 
mos copia de uno que transcribimos á continuación. Dice 


asi: «En la parroquia de..... lugar de....., 417 de Octu- 
bre de 1901, los comparecientes, don A. y B., propietario 
aquél y labrador éste, vecinos ambos de....., acuerdan ex- 


tender este documento de aparcería. Don A. entrega á B., 
que las recibe, dos vacas de cuatro años, que valoran en no- 
venta y cinco pesos, libres de defectos, para que las cuide, 
mantenga y se aproveche de su trabajo y leche, las que de- 
dicará á reproducción, para repartir ganancias y pérdidas. 
Y lo firman en el día de la fecha». Siguen las firmas. 

$ V. Aparcería de ganado de cerda.—En algunas aldeas 
de Galicia se facilita á ganancia el ganado de cerda, con la 
especialidad de que el capital que pone el dueño no se de- 
trae al practicar la liquidación, sino que también se divide 
entre los socios. Es típico de este contrato, en Lalín (Ponte- 
vedra), que dure seis meses, durante los que el aparcero 
mantiene las reses, y al transcurrir ese término se venden 
y se divide la totalidad del precio á partes iguales. Si hay 
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crías mientras durá la aparcería, una es siempre para el 
dueño, y las demás se enajenan en el mercado, repartién— 
dose los dos socios el producto. 

En Ginzo de Limia (Orense), son objeto de la aparcería 
los cerdos de dos á cinco meses de edad, y el tiempo de du- 
ración de la sociedad es de un año, á la expiración de cuyo 
plazo se procede á la liquidación, de dos modos: ó bien se 
enajenan en la feria los cerdos y sus crías, dividiendo entre 
los socios por mitad capital y ganancia, ó dividen entre sí las 
especies por cabezas, y la diferencia que por número, calidad 
ó sexo existe entre los dos lotes se compensa con suplementos 
en metálico. 

$ VI. Aparcería de ganado lanar. — Poco extendida se 
halla esta modalidad de la aparcería, y cada día se acentúa 
su decadencia, debido al poco valor que las lanas españolas 
alcanzan en los mercados, porque no pueden competir con 
la enorme producción sudamericana, ni con el Arancel vi- 
gente, que ofrece la anómala particularidad de asignar una 
tributación insignificante á las lanas cardadas y lavadas, en 
relación con las que aún no sufrieron esa operación. Debido 
á tales causas, el labrador apenas si encuentra compensa- 


ción á su trabajo. Sin embargo, en los países montañosos' 


de la región aún se entregan á medias ganancias ovejas, ca- 
bras y algún carnero, sobre todo á caseteros, que asi llaman 
á los que no cultivan tierras ó lo hacen de una pequeña ex- 
tensión, insuficiente para atender á sus necesidades, pero, 
no obstante, pueden subvenir fácilmente al sostenimiento 
del rebaño, por la costumbre que hay de dejar libre el pas- 
toreo en las agras abiertas después de recogida la cosecha, 
y con la utilización de los montes comunales, aprovechando 
además la vegetación exuberante de veredas, congostras y 
corredoiras. En esta sociedad se reparten las ganancias pro- 
ducto de la venta de las lanas del esquileo anual y de los 
carneros enagenados entre el dueño y el aparcero, siendo de 
cargo de éste la manutención y cuidados. 

S VII. Aparcería de ganado mular y caballar. — Muy 
poco frecuente es este contrato, pues casi todos los labradores 
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se reservan tener caballería propia, de raza del país, que es 
muy resistente, fácil de alimentar y de poco precio. Más ge- 
neral es el de ganado mular, por la gran estimación que tie- 
ne en los mercados y del que hacen demanda considerable 
los traficantes castellanos. Se realiza el contrato, tanto del 
ganado caballar como del mular, en forma análoga al del 
ganado vacuno, repartiéndose el valor de las crías ó el so- 
breprecio que alcancen la yegua ó la mula en feria. 

$ VUI. Aparcería de colmenas.—La industria doméstica 
de la apicultura, no obstante las inmejorables condiciones 
que los pueblos ribereños y algunos de la montaña le brin- 
dan con su frondosidad y extensas praderías, apenas si se 
cultiva. Algunos labradores poseen una ó varias colmenas, 
pero las explotan por procedimientos rutinarios y primiti- 
vos. En el partido judicial de Puentedeúme se hizo de la 
cría de abejas base de una aparcería, en que uno pone el 
enjambre y otro lo cuida y atiende, partiendo las ganancias 
de la venta de la cera y miel. Son pocos los casos, porque 
como antes apuntábamos, apenas si se procura nada en Ga- 
licia por la apicultura; pero anotamos el hecho á título de 
especialidad curiosa. 
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Seguros mutuos de ganado. 


$ I. Intimamente relacionada con la aparcería pecuaria 
' existe en nuestra región, aunque no en toda su extensión te- 
rritorial, una costumbre que apenas si cuenta poco más de 
treinta años de existencia, pero que asombra por el incre- 
mento que alcanzó en tan poco tiempo. Referímonos á la de 
asegurar por medio de la mutualidad la muerte, los abortos 
y las inutilizaciones parciales ó totales del ganado vacuno, 
que es fuente quizá la más abundante de la riqueza regio- 
nal, pues los bueyes de ceba son de gran estimación, de con- 
sumo grande en la región catalana y de exportación intensa 
á Inglaterra. Además, en el cultivo de tierras y eu el trans- 
porte, aun no siendo menguada nuestra producción de ga- 
nado mular, se emplean vacas y bueyes. Así se explica que 
las asociaciones de seguros vayan extendiéndose considera- 
blemente. De las cuatro provincias que forman nuestra re- 
gión, solamente la de Lugo no conoce en la práctica esta 
institución, pues en la de Orense, en donde tampoco se co- 
nocía, acaba de constituirse en fecha recientísima, y con 
domicilio social en aquella capital, una entidad dedicada á 
indemnizar esta clase de riesgos y extensiva al ganado ca- 
ballar, mular, asnal y vacuno. En cambio se hallan muy di- 
vulgadas tales asociaciones en las provincias de Pontevedra 
y la Coruña, sobre todo en esta última. En las inmediacio- 
nes de esta capital puede decirse que no hay aldea ni caserío 
en donde no exista una, cuando no varias, sobre todo desde 
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que la sociedad Unión campesina, que es una entidad con 
ribetes de protectora y con colorido de resistencia, incluyó 
en sus estatutos el seguro del ganado aparte del de las cose- 
chas. La importancia de esta colectividad en cuanto al se- 
guro, se evidencia con hacer constar que tiene inscritos más 
de ¡diez mil! asociados, de ellos la mitad labradores y pro- 
pietarios agrícolas. En el partido judicial de Betanzos, que 
es uno de los más extensos y ricos de Galicia, no hay un tér- 
mino municipal en donde no se cuénte una asociación mu- 
tua de seguro del ganado, si bien, según informes que he- 
mos recibido del prestigioso abogado y ex-diputado á Cortes 
don Agustín García, sus reglamentos son incompletos, origi 
nando su interpretación frecuentes litigios. En el ayunta - 
miento de Conjo, perteneciente al partido judicial de Santia- 
go, existen en todas las parroquias del término una ó varias 
entidades de esta indole, habiéndolas también en los Muni - 
cipios de Arzúa, Puentedeúme, Pino, Brión y Ames. Tam- 
bién son conocidos en los partidos judiciales de Corcubión 
y Caldas de Reyes. En el de Lalin se formó una sociedad 
que fracasó al poco tiempo. 

$ Il. No obstante la importancia del objeto, el cuantioso 
capital asegurado y la trascendencia que para los asociados 
tiene el evidenciar claramente sus derechos, pocas de estas 
asociaciones se constituyen por escritura pública, sino por 
documento privado, y pocas las que se inscriben en el Re- 
gistro creado por la ley de 30 de Junio de 1887. Sus regla- 
mentos y estatutos adolecen de los defectos propios de la 
inexperiencia, pues generalmente son confeccionados por 
los mismos labradores, que, confiando más en los deberes 
de conciencia que en las obligaciones jurídicas, omiten esen- 
cialidades que engendran dificultades; pero lo hacen así hn- 
yendo injustificadamente de encomendar tales tareas á los 
letrados. Son otras veces los llamados agricola juris, ó abo- 
gados d'as silveiras, los que redactan los estatutos, y enton- 
ces la ley social no resulta solamente deficiente, sino, ade- 
más, caótica, 

Algunas de estas asociaciones mo aseguran más que la 
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muerte ó la inutilización total, mientras que otras extien- 
den el riesgo al aborto, incendio, pérdida de un ojo, ceguera, 
rotura de un cuerno ó de ambos. 

En unas entidades se paga una cuota fija por cabeza de 
ganado y un tanto por ciento de su valor al ingreso, mien- 
tras que en otras se reparten dividendos á prorrata entre 
los asociados cada vez que ocurre un caso de riesgo. En 
unas la indemnización se regula por cantidad fija é inalte- 
rable por cabeza de ganado, y en otras se determina por el 
precio corriente de valoración en el mercado el día que se 
produce el riesgo. En todas se exige el reconocimiento pre- 
vio de las reses que han de asegurarse, ya por un veterina- 
rio, ya solamente por uno ó varios asociados prácticos de- 
signados por la Junta de gobierno para cada parroquia ó 
lugar. Generalmente la asociación tiene contratado un ve- 
terinario encargado de la asistencia facultativa del ganado 
en caso de enfermedad, y todo asegurado viene obligado á 
requerir sus servicios; y si no lo hace, pierde, en el caso de 
que se produzca el riesgo, todo derecho á indemnización. 
En cada parroquia hay un delegado de la asociación encar- 
gado de averiguar cómo los asociados cumplen sus deberes 
respecto al trabajo y trato de los animales, albergue de los 
mismos é inspeccionar los siniestros. El seguro dura un año, 
y al finalizar éste se hacen las bajas y altas. Las entidades 
aseguradoras, por medio de sus Juntas gobernadoras, veri- 
fican visitas frecuentes, ya periódicas, ya extraordinarias, 
al ganado y establos do los asegurados. 

Vamos á reproducir, siguiendo las recomendaciones del 
programa que rige el concurso, los estatutos de dos asocia- 
ciones de seguros. 

$ IM. El reglamento más simplicísimo de seguros mu- 
tuos de ganado que conocemos en la región es el que trans: 
cribimos, y que lleva por título Asociación de Seguros Mu- 
tuos de la Parroquia de Laraño. Es este uno de los lugares 
en donde primeramente se conocieron este género de aso: 
ciaciones, iniciadas por la multitud de individuos que en 
aquel término se dedican con ganado al transporte de mer- 
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cancías de pueblo á pueblo. Dice así el reglamento: «Re- 
unidos en el lugar de Casal (Laraño), del Ayuntamiento de 
Conjo, los vecinos tenedores de ganados vacunos el 6 de 
Agosto de 1894 para crear una Asociación mutua que ase- 
gure el sostenimiento de las reses, indispensable para su 
ejercicio de labradores, reconocen la voluntad de Dios y 
aceptan con resignación las pérdidas en parte de sus inte- 
reses, y hacen constar que este concepto moral no lo pierda 
nunca esta Asociación. Conformes en este principio, acorda- 
ron la ley á continuación, y se nombró una Junta de go- 
bierno por aclamación para que la guarde y haga guardar 
y la transmita á sus sucesores, para lo cual dan poder y se 
someten los presentes, é igualmente los que les sucedan. 

»Art. 1.2 Se pagará una peseta por cada res inscrita en 
la Asociación, cada una vez, por cada una, para reintegrar 
al que tenga la desgracia de perderla. 

»Art, 2. Los pagos se harán en los primeros treinta 
días siguientes al aviso del depositario. Al que se demore 
se procederá contra él, y no tendrá derecho á ningún abo- 
no, es decir, que se considerará como no inscrito para los 
efectos de reintegro. 

>»Art. 3. Para el abono de perjuicios por una res es in- 
dispensable que el dueño avise inmediatamente que note 
enfermedad, lesión ó muerte (en este caso antes de quitarle 
el cuero) al Visitador ó Revisor de la Asociación para su 
avalúo. Con el informe de éstos el Presidente determinará 
según proceda; y, caso de venta, si ésta será en el mercado 
ó en subasta pública, para abonarle la diferencia. Los revi- 
sores, al cumplir su cometido, pueden con su informe indi- 
car las reses que deben ser baja, con ó sin derecho á rein- 
tegro 

»Art. 4.” No serán inscritas las reses sin previo recono- 
cimiento que acredite su buen estado. 

»Art. 5.2 No será inscrita ninguna res que esté en otra 
Asociación, y la que entrase por sorpresa no será abonada 
ni tendrá ningún derecho, aunque lleve tiempo en ella y hu- 
biese efectuado pagos. 
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»Art. 6.2 Las cantidades reintegrables al que experimen- 
te por muerte la pérdida de una res serán de 150 pesetas, si 
su valor y las inscritas pasan de este número; y si no llegan 
á las ciento cincuenta reses, una peseta por cada una, des- 
contando el gasto que haya producido. Las que pasen de 
ciento cincuenta formarán fondo para cubrir otras bajas. 
Iguales conceptos se observarán para reintegrar cuando se 
ordene la venta de una res que los revisadores aprecien en 
menos valor, en cuyo caso regirá el que consignen ellos. 

»Art. 7.2 La Junta Directiva puede llamar en cualquier 
tiempo á Junta general. En ningún caso se puede celebrar 
Junta general sin la intervención de la Directiva. 

»Art. 8.2 Para llamar á Junta general á petición de aso- 
ciados, es necesario que los peticionarios representen cin- 
cuenta reses, 

»Art. 9.2 Todos los años el 26 de Diciembre se celebrará 
Junta general, con ó sin la intervención de la Directiva (si 
ésta se negase) para sanción de cuentas y elección de car- 
gos. Los nuevamente elegidos tomarán posesión de ellos el 
1.2 de Enero de cada año, y terminarán el 31 de Diciembre. 
La representación de cien reses es suficiente para deliberar. 

>»Art. 10. En caso de muerte ó de enfermedad de un in- 
dividuo de la Junta directiva, ésta puede nombrar un aso- 
ciado que le sustituya. 

>»Art. 11. Para inscribir las reses y para los efectos de 
reintegro, reconocimiento, etc., basta la certificación de un 
solo vocal-revisador con dos asociados. 

»Art. 12. Los tenedores de reses á ganancia presentarán 
orden escrita ó verbal de los dueños para ser registradas, 
como para cobrar los reintegros á que puedan tener opción. 

>»Art. 13. Se tasa en 25 pesetas el abono por pérdida de 
an cuerno ó de un ojo en las reses». Siguen varias firmas. 

$ IV. Dos años más tarde que la Asociación cuyo re- 
glamento, con todos sus defectos, deficiencias y contradic- 
ciones queda transcrito, nacía en Cambre otra entidad aná- 
loga, con iguales fines, de cuya pujanza da prueba la signi- 
ficativa cifra de 700 asociados y 2.000 reses aseguradas por 
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valor de 360.000 pesetas. Su reglamento, más metódico y 
minucioso, es el mejor de los que conocemos. Dice: 

Sección de seguros de ganado vacuno de Cambre, com 
aprobación de Autoridad competente: 

»Art, 1.2 El seguro indemniza á sus adherentes los si- 
niestros que les ocurran en sus reses perdidas en caso de 
muerte casual, accidental, incendio casual y deterioro, 
siempre que el animal se haya inutilizado para sus funcio- 
nes Ordinarias y no pueda destinarse á otras sin depreciar 
su valor. 

»Art. 2.2 No garantiza los siniestros siguientes: 1.*, los 
ocurridos desde el día de su admisión hasta las doce del si- 
guiente, aunque se haya pagado la prima; 2.”, en casos de 
guerra, revoluciones, requisa, derrumbamiento, inundación 
ó sumersión; 3.”, los que provengan «de mala condición de 
las cuadras, falta de cuidado, exceso de trabajo ó de malos 
tratamientos y de todos los que puedan achacarse á faltas 
graves del asegurado ó de las personas que estén á su ser- 
vicio. 4.”, los que ocurran en reses que tengan vicios redhi- 
bitorios, ocultos ó aparentes, ó se hallen atacados Je defec- 
tos, tos, vejez ú otros, existentes en el momento ó comienzo 
del seguro, por virtud de los cuales se hallen expuestos á la 
muerte ó á los accidentes; 5.”, por la supresión de trabajo 
ni la depreciación que sufra un animal á consecuencia de 
enfermedad ó accidente que le impida hacer el servicio para 
que estaba destinado, siempre que desempeñando otra fun- 
ción tenga el mismo valor; 6.”, los gue ocurran en las vacas 
que fuesen uncidas dentro de los cuarenta y cinco días, con- 
tados desde los ocho meses y quince días de preñez; 7.*, los 
abortos, cuando no aparezca registrada la preñez dentro de 
los sesenta días, á partir del de haber sido cubierta, ó den- 
tro de los dos días de adquirida la vaca preñada; S.”, cuando 
de la comprobación de reses practicada al ocurrir el suceso 
resulte mayor número que asegurados. 

»Art. 3.” El seguro no puede ser jamás objeto de lucro 
ni de explotación para los socios, y, por lo tanto, el asegu- 
rado tan sólo tiene derecho á que se le indemnice la res al 
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precio del día, por su valor de tasación, dentro del tipo ase- 
gurado. 

»Art. 4.2 La prima del seguro la fijará la Junta directiva 
con arreglo al presupuesto, al efecto formulado; será igual 
ó diferente para todas las reses, y para ello se tendrá en 
cuenta los siniestros que ocurran en cada Parroquia, el sexo, 
edad y funciones que desempeñan; se pagará por semestres, 
en efectivo y al contado, en el domicilio social, el primer 
semestre en el mes de Marzo, y el segundo en el mes de 
Septiembre de cada año, salvo las extraordinarias que hu- 
biese necesidad de cargar. Pagará además todo socio nuevo 
el 4 por 100 del capital que asegura como cuota de entra- 
da, ó la parte que le corresponda, si existiese fondo de re- 
serva. 

»Art. 5.” Lafalta de pago en los días que se señalen lleva 
consigo á la cuota el aumento en una quinta parte á título 
de multa, cantidades que habrán de hacerse efectivas den- 
tro de los quince días siguientes. 

»Art. 6.2 Transcurrido el plazo que para el pago de pri- 
ma y multa concede el artículo anterior, se reclamarán ade- 
más al asegurado los gastos y perjuicios á que diere origen 
su morosidad, para lo que el administrador de la Asociación 
entablará la correspondiente acción judicial. Al que resul- 
tare ser reincidente, se le dará de baja mediante una simple 
notificación, sin perjuicio de satisfacer todos los débitos, 

»Art. 7.2 El seguro se hace por un año, contado desde 
1.? de Enero, ó desde 1.” de Julio, sea cual fuere dentro de 
cada uno de estos períodos, la fecha de ingreso. 

»Art. 8.2 Se entiende prorrogado el seguro año por año, 
si al finalizar el anterior no está presentada la baja. 

»Art. 9.2 Puede el asociado retirarse en todo tiempo; pe- 
ro en este caso, además de la prima ó primas devengadas, sa- 
tisfará una indemnización proporcional á un año de prima 
por el tiempo que le faltare sin transcurrir, á título de da- 
ños y perjuicios. Si en el mismo año hubiese cobrado algún 
siniestro, la indemnización será igual á dos años de prima. 

>Art. 10. Las primas de seguro se entenderán siempre 
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devengadas por entero, sea cual fuere el tiempo transcurri- 
do de cada semestre. 

»Art. 11. Sin que el pago de prima devengada se haya 
realizado, sea cual fuere la causa, y sin que se haya reco- 
gido por el asegurado el recibo que lo justifique, ningún 
derecho le asiste, ni nada puede reclamar á la Asociación 
por indemnización al ocurrirle algún'siniestro dentro de los 
quince días señalados de pago voluntario con multa. 

»Art. 12, El pago de prima hecho durante ó después de 
iniciado ú ocurrido un siniestro, transcurridos los quince 
días para pagar con multa, no da derecho al socio moroso 
más que á la indemnización de las tres cuartas partes del 
valor de la res siniestrada, siempre que no resultare reinci- 
dente; en caso de serlo pierde todo derecho al cobro del 
animal. 

>»Art. 13. Quedan siempre las reses aseguradas en ga- 
rantía del pago de las primas devengadas 

»Art. 14. Las primas y demás cantidades que se recan- 
den se aplicarán como sigue: las cuatro quintas partes de 
primas al pago de siniestros, considerando como tales los 
gastos de tasación; la quinta parte restante, más las cuotas 
de entrada, multas y demás cantidades que resultaren, for- 
marán por acumulación un fondo de reserva, con cargo al 
que se satisfarán los gastos de administración y las partidas 
fallidas, y el sobrante se destinará á la sección de crédito y 
auxilios, formando por acumulación un capital para con él 
poder atender en su día á las necesidades del seguro y de- 
más fines de la Asociación. 

»Art. 15. El asegurado tiene que declarar al Adminis- 
trador de la Asociación, y éste extenderá en el registro que 
llevará con tal fin y consignará en el resguardo que entre- 
gue, los animales de raza del país ó cruzada con extranjera 
que en condiciones de seguro tengan en su domicilio ó del 
tenedor, y si son suyos ó de aparcería, ó si es apoderado 6 
administrador, ó la calidad bajo la cual actúa, con distinción 
de sexos ó parejas, si fuesen yuntas, funciones que desem- 
peñan, y su valor, edad, capa ó pelos. Esta declaración será 
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comprobada girando visitas domiciliarias á horas oportu- 
nas, sin que el socio pueda negarse á ello,+enantas veces lo 
crea conveniente el Presidente de la Asociación, ó en su 
defecto el Administrador de la misma, y los tasadores, en 
caso de siniestro. 

»Art. 16. Los asientos del registro de reses pueden re- 
novarse totalmente todos los semestres en el momento de 
verificar el pago de la prima. Fuera de este acto no se ad- 
mitirá aumento de precio á las mismas reses más que á las 
vacas que resulten preñadas después de registradas, pero sí 
trasladar ó sustituir las aseguradas por otras iguales ó de 
distinto sexo, aumentar ó disminuir el número y precio de 
las adquiridas y dar de baja las vendidas, siempre previo 
pago de la cuota correspondiente. 

»Art. 17. En caso de muerte del asegurado, continúa el 
seguro en favor de sus herederos, quienes le suceden con 
los mismos derechos y obligaciones. 

»Art. 18, El socio que tenga todas las reses ó parte de 
ellas aseguradas en otra Sociedad ó Compañía, de cualquier 
clase que fuere, no percibirá en caso de siniestro más in- 
demnización que la cantidad proporcional al valor asegu- 
rado, si así lo declaró en el momento del seguro; en caso 
contrario pierde el derecho á ella. 

»Art. 19. Al manifestarse un siniestro, el asegurado, ó 
quien haga sus veces, debe poner todos los medios posibles 
para evitarlo, avisando seguidamente al veterinario, para 


poner la res en tratamiento si á ello hubiere lugar, dar 


cuenta al delegado de la Parroquia para que le preste los 
auxilios conducentes al caso, y ponerlo en conocimiento del 
Administrador de la Asociación, al fin de que ésta pueda 
ejercer durante este período su única misión de inspectora, 
ínterin el siniestro no se realiza. el cual se considera acae- 
cido al ocurrir la muerte ó por quedar inútil la res. La falta 
de cumplimiento en lo aquí dispuesto lleya consigo la pér- 
dida de todo derecho á indemnización. 

>» Art, 20, El asegurado está obligado á justificar, por to- 


dos los medios comprobatorios, la existencia y el valor del 
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animal asegurado en el momento del siniestro, así como la 
realidad y el importe de los daños ocasionados por él. 

»Art. 21. Las reses se apreciarán amistosamente por 
tres peritos, que serán socios, nombrando uno el Adminis- 
trador en representación de la Asociación, otro el socio si- 
niestrado, y el tercero de conformidad de ambas partes. 
Cuando el socio perjudicado se excusase de nombrar tasador 
por su parte, lo hará el Administrador. 

»Art. 22. Los tasadores nombrados desempeñarán su 
cometido gratuitamente en su Parroquia, sin pretexto de 
ninguna clase. De la tasación se levantará un ácta, en la 
que, ya en avenencia ó desavenencia, constará la fecha y el 
lugar del suceso, nombres, apellidos y domicilios de los ta- 
sadores y sus representados, y el en que hallaren la res, de- 
signación del sexo de ésta, estado en que se halle, si el si- 
niestro fué casual ó accidental, con expresión dé la causa 
que lo haya motivado, día en que ocurrió y faenas que eje- 
cutaba, así como el anterior tiempo que hace la tiene en su 
poder el socio ó tasador, su valor al precio del día, y sepa- 
radamente el de su compañera, si fuese yunta, con expre- 
sión de si reunía ó no las condiciones reglamentarias de 
seguro, recuento del número de reses, consignando las ca- 
bezas que se hallaren, firma de los tasadores y del siniestra- 
do, ó de dos testigos si alguno no supiera, y visto bueno 
del delegado en la Parroquia ó quien hiciere sus veces. 

»Art. 23. El siniestrado que se considere lesionado con 
la tasación practicada, puede en el acto reclamar otra al 
delegado. Igual procedimiento usará el representante de la 
Asociación ó cualquier socio. Los gastos que se originen 
con estas nuevas tasaciones serán de cuenta de la parte que 
las haya motivado. 

»Art. 24. Si la tasación fuese en desavenencia, la Junta 
directiva fijará su importe según su prudente arbitrio, pre- 
vio informe del delegado de la Parroquia, sin traspasar el 
valor máximo y mínimo que conste en el acta. : 

»Art. 25. El asociado no puede jamás abandonar la res 
ó reses siniestradas, ni transmitir á otros sus derechos, ni 
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evadirse de las prescripciones facultativas, y serán de su 
cuenta toda clase de gastos de medicamentos y veterinario, 
cremación ó enterramiento en caso de muerte. 

»Art. 26. Cuando la res no reuniera las condiciones re- 
glamentarias de seguro, también serán de cuenta del socio 
los honorarios de los tasadores, que consistirán en el doble 
jornal de un bracero en la localidad, los gastos de locomo- 
ción y demás que se pudieran originar. 

»Art. 27. Puede la Asociación tomar por su cuenta la 
res siniestrada por el precio de tasación. Puede también 
depositarla hasta su completa curación, si lo cree conve- 
niente la Junta directiva, siendo toda clase de gastos de 
cuenta del siniestrado. 

»Art. 28, Reserva la Asociación sus derechos y los del 
asegurado contra los autores responsables de un accidente 
ó siniestro que no sean ni el propietario ni las personas que 
estén á su servicio, haciendo valer sus derechos, sea bajo 
su nombre, sea bajo el del siniestrado, por su cnenta y ries- 
go, y el importe de los daños y perjuicios obtenidos ingre- 
sarán en la Asociación, 

»Art. 29. La indemnización por la pérdida total de una 
res constituirá el importe de la tasación ó el que propor= 
cionalmente le corresponda si fuese yunta, sin que en nin- 
gún caso pueda exceder del tipo asegurado, 

»Si hay exceso, el socio es su propio asegurador y como 
tal soporta su parte proporcional de daños. La piel en este 
caso quedará á favor del dueño de la res; pero si ésta murió 
á consecuencia de enfermedad infecciosa ó infecto-conta- 
giosa, será todo inutilizado y se enterrará á bastante pro- 
fundidad ó se quemará, si existen medios fáciles para ello. 

>Art. 30.. Cuando la pérdida sea parcial, la indemniza- 
ción quedará reducida á la diferencia que resulte entre la 
cantidad que la res diese en venta y la que se fijase si la 
pérdida fuese total. La Asociación, representada por el Ad- 
ministrador ó por su delegado al efecto, intervendrá en la 
subasta del animal, cuyo importe corresponde á su dueño. 
Si el siniestrado se opusiera á la venta, se le considerará de- 
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sistido de todo su derecho á indemnización, y lo mismo aun- 
que la res haya curado, siempre que se le reproduzca la 
enfermedad ó sea ésta el origen de otra. 

»Art. 31. Si el siniestro es un aborto, estos serán indem- 
nizables desde la edad de seis meses y un día, siempre que 
se halle la preñez registrada y el valor de la res no exceda 
del tipo asegurado. Se abonarán 25 pesetas por el de la vaca 
cuya tasación esté comprendida entre 100 á 150 pesetas; 
30 pesetas para las de 150,01 á 175 pesetas; 35 pesetas para 
las de 175,01 á 200 pesetas; 40 pesetas para las de 200,01 á 
225 pesetas, y 45 pesetas para las de 225,01 en adelante. Si 
la vaca estuviese enferma antes de abortar y ocurriera la 
muerte, ó si ésta sucediera á consecuencia del aborto, la 
única indemnización será la de madre como preñada, y lo 
mismo si la res enferma abortada hubiera que desecharla 
por inútil, deduciendo lo que diese en venta. 

»Art. 32. Por la pérdida total de la vista en los animales 
de trabajo se indemnizará, por cada ojo de un ternero ase- 
gurado entre 100 á 200 pesetas, la cantidad de 12 pesetas 50 
céntimos; y por el de un buey de 200,01 en adelante, 40 pe- 
setas. Desde media ceba nada se abonará. 

»Art. 33. Lo mismo se indemnizará por cada asta que 
se haya desprendido totalmente ó por la cola que haya per- 
dido de raíz toda la pluma; de 5 á 10 pesetas por las reses 
de 50 á 100 de valor asegurado; de 11 á 25 por las de 100,01 
á 200: de 26 á 40 pesetas por las de 200,01 en adelante. Es- 
tos tipos señalados para animales de trabajo hasta media 
ceba, quedan reducidos á la mitad para los de engorde. 

»Art. 34. El Administrador de la Asociación fijará el 
importe de la indemnización con sujeción al acta de tasa- 
ción y á lo que determinan estas condiciones, sin perjuicio 
de ser aprobada en su día por la Junta directiva. 

»Art. 35. Fijada la indemnización, una vez consentida 
y formalmente aceptada por ambas partes, se hará efectiva 
y sin interés en el domicilio de la Asociación á los ocho días 


de la aceptación. 
 »Art. 36, Cuando no existan fondos para satisfacer los 
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siniestros, el Administrador de la Asociación concertará con 
el Banco de España ú otra persona ó entidad, todas las 
operaciones de crédito que fueren precisas mediante un in- 
terés módico, reembolsable todo, á ser posible, al recaudar 
el primer pago de la prima, previo acuerdo de la Directiva. 
Si no se concertase ninguna operación, se abonarán al si- 
niestrado los intereses de demora á razón del 10 por 100 
anual. 

»Art. 37. La Asociación presta su garantía solidaria 
para responder de todas las operaciones de crédito que rea- 
lice el Administrador de la misma para pago de siniestros. 

»Art. 38. Los socios se obligan á responder con sus bie- 
nes presentes y futuros de las obligaciones que la Asocia- 
ción contraiga en forma legal y con arreglo á estas condi- 
ciones, pagando proporcionalmente al capital por cada uno 
asegurado la parte que les corresponda en las que dejasen 
de cumplirse por el principal deudor. 

» Disposiciones adicionales.—1.* Toda declaración directa 
ó indirecta por parte del asegurado que trate de engañar ó 
seducir á los peritos ó intente aprovecharse de su condición 
de socio con un fin especulativo cualquiera, lleva consigo 
la expulsión del seguro y la denuncia ante los Tribunales 
por estafa, pudiendo la Junta directiva á la vez rehusarle 
el pago de los animales que haya perdido.—2.* La acción 
para exigir el pago del siniestro prescribe á los dos meses, 
contados desde el día del suceso ó desde las últimas diligen- 
cias precticadas por el interesado.—3.* El siniestrado no 
puede intentar acción alguna judicial contra la Asociación, 
pues sus acuerdos imponiendo correctivos y penas son eje- 
cutorios, sin perjuicio de los recursos de reposición y ape- 
lación ante la Junta general.—4.* En los casos no previstos 
en estas condiciones se estará á lo que dispono el Regla- 
mento orgánico de la Asociación ó en su defecto resuelva la 
Junta directiva ó la Junta general. —La Junta directiva.» 
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Juicio que merece el seguro de ganados. 


Bien puede decirse que el aseguramiento de los riesgos 
de muerte ó inutilización del ganado es una de las institu- 
ciones que mejor arraigaron en el pueblo gallego y en la 
que el labrador ha tocado de cerca los beneficiosos efectos 
de la asociación para la desgracia. Cuando, además de nues- 
tras observaciones de larga vida en el campo, en contacto 
con el labrador montañés, recogíamos de unos y otros datos 
para este trabajo, allí donde no eran conocidas las asociacio- 
nes de seguro mutuo del ganado nos hacían observar que se 
sentía la necesidad de su creación urgente, para evitar la 
ruina y el acabamiento de la riqueza pecuaria. 

El carácter positivo, previsor y cuidadoso del labrador 
gallego, aleccionado por el terrible azote de la epizootia, 
que mermó considerablemente años ha la riqueza ganadera, 
al ver cómo propietarios se arruinaban en pocos meses y á 
veces en pocos días, le movió á la asociación en formas ru- 
dimentarias, pero en que la buena fe salvaba la inexperien- 
cia.ó la impericia, Y no dejó de llamarnos la atención que, 
existiendo hace más de treinta años entidades de tal índole 
en las provincias de la Coruña y Pontevedra, no se hayan 
extendido á las otras dos provincias, pues en la de Lugo son 
desconocidas en absoluto, y en la de Orense data su iniciación 
del año actual. 

Claro es que al grado de prosperidad y pujanza que hoy 
mantienen en la región no se llegó sin grandes fracasos, 
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nacidos del desconocimiento, de la falta de cálculos acerta- 
dos, á veces no hechos, sobre todo en aquellas entidades en 
- las que el asegurado no satisfacia cuota alguna fija, sino que 
se repartía un dividendo pasivo entre los socios, según el 
número é importancia reintegrable de los siniestros. Cuando 
éstos eran pocos, la asociación se mantenía; pero en los casos 
de epidemia el labrador no podía satisfacer el dividendo 
cuantioso, y la sociedad caía en la quiebra, en la disolución. 
A esto fué debido que el sistema se perfeccionase, exigiendo 
cuotas fijas mensuales por cabeza de ganado, que dedicasen 
una parte de los ingresos á fondo de reserva para constituir 
un capital, que se basasen en los resultados de la experiencia 
propia, única que enseña. 

El labrador gallego acoge con beneplácito todas las aso- 
ciaciones de seguro, es dócil para su ingreso, exacto en el 
pago de las cuotas, pues sabe que con un pequeño sacrificio 
al año queda á cubierto de la miseria que acarrea el infor- 
tunio. Todas las personas que laboran por la agricultura y 
su mejoramiento ensalzan estas asociaciones, que cada día 
ganan más terreno en la opinión. Desde que por aquí se 
implantaron, sobre todo de pocos años acá, han influido no- 
tablemente en la mejora higiénica de los establos y cuadras, 
pues los estatutos imponen como obligación al asociado la 
limpieza de lo que antes eran inmundas pocilgas, como, 
entre otros que pudiéramos reproducir, ordena el de la 
Unión Campesina á sus delegados, con esta fórmula: «Ins- 
peccionar las cuadras y establos en donde los socios tengan 
ganado, para procurar que estén secas, limpias y en buenas 
condiciones de abrigo y ventilación precisa, así como los 
comederos y bebederos de las mismas». 

A tales asociaciones se debe el evitar el frecuente mal- 
trato del ganado y el uso pródigo de la aguillada, que per- 
fora la piel y menosprecia su valor, así como el que las vacas 
destinadas á la reproducción fuesen uncidas en el último pe- 
ríodo de preñez: en fin, que han humanizado la irracionali- 
dad. Y por lo que merecen más crédito tales asociaciones es 
porque carecen de todo sello oficial, nacieron de la inicia- 
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tiva privada, sin más objeto que la mutualidad del riesgo y 
la reintegración del mismo, sin más ley que aquellas reglas 
que la observación y la experiencia aconsejan. No podemos, 
por el momento, acompañar una estadística de las reses ase- 
guradas en el territorio, cuyo importe se eleva á muchos 
millones, pero en otra ocasión nos proponemos acometer tal 
trabajo. De todas suertes, bien merecía la pena de que el 
Estado se preocupase de algún modo, ya subvencionando, ya 
alentando la iniciativa privada, de fomentar en el resto de la 
región tal institución, que si ha nacido del gran desarrollo 
que alcanzó la riqueza pecuaria, ésta le debe al seguro su 
conservación y crecimiento. 
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$ I. El labrador gallego tiene gran cariño, no sólo á 
la tierra nativa, sino especialmente á su lugar, á sus bienes, 
cuyo aumento procura. No le agrada la desmembración del 
patrimonio, y para ello cuenta con lainstitución del petrucio, 
cuyo origen no es fácil precisar, pero que bien puede conje- 
turarse que es consecuencia de aquellas dos formas de po- 
seer, patrimonial y colectivamente, que hemos heredado de 
los celtas, y que griegos, romanos, suevos, y árabes han res- 
petado, quizás por impotencia para desarraigar de un pue- 
blo que es todo tradicción lo que constituía su derecho acos- 
tumbrado. No nos atrevemos á asegurar si tal institución 
puede ser reminiscencia jurídica de aquellos antiguos tiem- 
pos en que el jefe de la familia era magistrado y sacerdote, 
y que autoridad y culto transmitíalo con el peculio al pri- 
mogénito, porque la afirmación puede ser ocasionada á erro- 
res. Quizá su origen esté en el deseo de imitación que los ple- 

- beyos realizaban de las formas de transmitir la herencia que 
usaban los señores, pero ello no podemos hacerlo pasar de la 
categoría ínfima de las probabilidades. Lo cierto es que á 
mediados del siglo XV la costumbre de mejorar al hijo ma- 
yor en la porción de tercio y quinto era antiquísima, según 
afirma el historiador Sr. Murguía, deduciendo su opinión de 
un pleito que por esa época sostuvieron dos casas nobles de 
Galicia y en el que consta tal afirmación. La costumbre si- 
gue subsistente, cualesquiera que sean las causas que la en- 
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gendraron, y se halla extendida por toda la región, pues así 
lo acusan los datos que de todos los partidos judiciales del 
territorio hemos recibido y de las observaciones personales 
que tenemos recogidas. 

Es el petrucio el sucesor elegido por el padre para conti- 
nuar la labranza, perpetuar la casa, bajo la fórmula de me- 
jora de labrar y poseer. Ha venido sentándose como tópico, 
sin duda porque hay más afición á copiar y rapsodiar que á 
hacer investigaciones propias, que tal institución sólo se co- 
nocía en tierras de Bergantiños, Lalín, Cotovad y otros pue- 
blos, cuando lo cierto es que en toda la región existe el he- 
cho, diferenciándose solamente en que en unas partes la de- 
signación se hace por capitulaciones matrimoniales y en 
otras por testamento, pero coincidiendo siempre en lo esen- 
cial, 

$ II. La elección de petrucio comienza ó se inicia por el 
hecho significativo de casamiento en casa del que ha de ser- 
lo, después de haberle redimido del servicio de las armas, 
dándose el caso de que para tal redención hacen los padres 
grandes sacrificios, mientras que los demás hijos van á cum- 
plir con el precepto constitucional. La corroboración en la 
designación de petrucio parte de otro hecho, que aunque no 
se produce con absoluta generalidad, no deja de ser frecuen- 
te, y consiste en que al llegar el padre á edad avanzada, 
tácitamente abdica la dirección y administración de la la- 
branza, haciéndose cargo de ella el futuro mejorado. Así su- 
cede en los partidos judiciales de Lalín, Lugo, Negreira, 
Arzúa y en algunos casos observados en el de Betanzos. Des- 
de éste momento el petrucio es de hecho el jefe de la casa, se 
hace cargo del sostén y mantenimiento de todos, dirige y 
cuida la explotación agricola, cobra pensiones, paga foros, 
vende, compra y permuta ganados, sin la protesta de sus 
hermanos, que respetan la voluntad de su progenitor, á 
quien más tarde imitan. Lo general es que, ó bien al contraer 
nupcias el futuro petrucio los padres en las capitulaciones 
matrimoniales consignen su voluntad y promesa de mejorar- 
le, ó bien que de hecho otorguen testamento en tal sentido. 
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Alcanza la mejora á las porciones equivalentes al tercio y 
quinto de la antigua legislación, y aun en algunos casos la 
extienden á los dos tercios, el de mejora y el de libre dispo- 
sición. En tal mejora se comprende siempre la casa petrucial 
con la huerta y eira, y expresan los testadores su voluntad 
y deseo de que ei mejorado viva siempre en ella. Algunas 
veces—pocas afortunadamente—los padres hacen venta fic- 
ticia á favor del electo petrucio de la porción de bienes equi- 
valentes á la mejora, reservándose el usufructo 6 imponien- 
do al comprador la obligación de tener á los vendedores en 
su compañía, alimentarlos, vestirlos, asistirlos en sus enfer- 
medades y funerarlos. 

La mejora por designación de petrucio lleva consigo las 
obligaciones de dirigir los cultivos, tener en su compañía á 
los padres, comiendo á una misma mesa y manteles, y con- 
sentir también á los hermanos mientras no se casen, y per- 
mitiéndoles, como sucede en Lalín, sembrar alguna linaza 
y tener un cerdo, una vaca, una mula ú otra res, que han 
de alimentarse de las hierbas y frutos de la casa. Lleva 
consigo el petrucio la obligación de dotar á las hermanas en 
cantidades equivalentes á la legítima, ó satisfacer á aqué- 
llas y á los varones su porción legitimaria en renta anual, 
llamada renta en saco, como es característico de la feraz 
comarca bergantiñana. En algunos casos el petrucio antici- 
pa la legítima á sus hermanos con metálico. En pueblos 

«como en el de Negreira imponen los padres al mejorado la 
obligación de recibir siempre y en cualquier tiempo en la 
casa petrucial á las hermanas, si por cualquier infortunio 
se ven desamparadas. 

Sucede frecuentemente que, ya por la edad de los hijos ó 
por otra circunstancia, no pueden los padres al otorgar tes- 
tamento determinar quién ha de ser el petrucio, por el hecho 
de contraer matrimonio en casa, y entonces usan fórmulas 
parecidas á la siguiente: «Dejo como mejora tanto al hijo 
que se casare en esta casa y viva en compañía de sus padres, 
cuidándolos y asistiéndolos hasta que fallezca el último». 

También acontece que al hacer testamento los padres se 
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facultan mutuamente para elegir al petrucio que ha de re- 
cibir la mejora, siempre que case para la casa petrucial. 
Fué muy discutido por los jurisconsultos el valor y la efica- 
cia de esta institución, relacionándola con la disposición 
prohibitiva del art. 830 del Código civil; pero vino á pres- 
tarle sanción la sentencia del Tribunal Supremo de 31 de 
Enero de 1899, desestimando la demanda que negaba vir- 
tualidad á una cláusula análoga. 

La porción de mejora que recibe el petrucio es varia, 
aunque tendiendo siempre á la indivisión de los bienes y 
oscilando entre el tercio y quinto de la vieja legislación cas- 
tellana y los dos tercios que autoriza el Código civil, como 
sucede en Chantada, Becerreá y Lugo. En el partido de 
Puentedeume es mal visto que los padres dispongan de los 
dos tercios íntegros á favor del petrucio. 

Ordinariamente la mejora se hace de cosas específicas, 
como la casa petrucial, los muebles y los aperos de labran- 
za, abonos, frutos, etc., empleando á veces los notarios, 
como nos hacen observar del partido de Betanzos, frases 
tan ambiguas, refiriéndose á los muebles y enseres, como 
estas: «efectos», «Fundamentos», «menaje de casa», y otras 
por el estilo, que dan lugar á discusiones sobre su significado 
ó interpretación. En Ginzo de Limia recibe además el pe- 
trucio las cosechas verdes y secas y la ceba viva y muerta. 

$ III. Como se deduce de la descripción que antecede, 
la institución de petrucio es un verdadero heredamiento, 
creado y regulado por la costumbre, que constituye una de 
las más típicas instituciones, á medio de la cual se obtiene 
un beneficio tan inapreciable como es el de evitar la división 
del patrimonio, atenuando el mal que nuestra región padece 
del excesivo fraccionamiento de la propiedad. La divisibi- 
lidad de las fincas rústicas, que constituye hace años un 
mal crónico en la región gallega, lo remedia parcialmente 
de hecho la institución del petrucio, á cuyo amparo se con- 
serva íntegro el lugar y puede prosperar la ganadería. Y 
es más beneficiosa porque no va indefectiblemente unida á 
la primogenitura, sino en pro del que matrimonia en casa, 
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de aquel que procura más por los bienes, si bien lo más fre- 
cuente es que recaiga en el hijo mayor. Mantiene el hogar 
santo en la tradición de la familia, de la que es refugio en 
las adversidades, como sucede en Negreira, hogar que de 
otro modo había de ser objeto de partición, de cupos, de 
sorteo, quizás de venta, que no se llevaría sólo la enajena- 
ción de la materia, sino de las afecciones, de los amores, de 
los recuerdos. Claro es que tal institución impuesta por la 
costumbre no tendría valimiento ante los Tribunales, pero 
afortunadamente no es llevada á su discusión; que el labra- 
dor gallego guarda para ella sus más grandes respetos, pues 
con arreglo á ella regularon los actos patrimoniales todos 
sus antepasados. Es tradición y es buena, y la cumplen; 
que la ley no les importa, porque no cambiaron sus pensares. 
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SI. Rogas y axudas.—Muy arraigado se halla entre las 
clases agrícolas el espíritu de cooperación, la mutualidad 
de servicios para las faenas del campo, sobre todo para la 
siembra y recolección, aunque también se extiende al aca= 
rreo de materiales para la edificación ó reconstrucción de vi- 
viendas, etc. Por cierto que este espíritu, inspirado en máxi- 
mas cristianas, está á punto de sufrir un rudo golpe. si cunde 
lo que nos hacen observar acontece en Orense con las socie- 
dades agricolas de tendencias redentoras, que exigen sólo se 
presten auxilio y ayuda los coasociados entre sí, pero lo 
prohiben á los demás. 

Lo que en Asturias se llama andecha, en nuestra región 
se denomina roga, axuda ó troque. Dicese roga porque el 
labrador que precisa de los auxilios de sus convecinos de- 
manda su cooperación, rogándoles que concurran en el día 
que señala á las operaciones de trillar el trigo ó el centeno; 
axuda ó ayuda, por la que le prestan, y troque porque es 
cambio de servicios. La cooperación es costumbre extendida 
por todo el territorio, y que sólo varía en cuanto á acciden- 
tes y á las operaciones agrícolas á que concurren. Así, en el 
partido judicial de Negreira, cuando se gabea, es decir, se 
prepara la tierra para la siembra de maíz, se solicita la co- 
operación de los vecinos del rueiro ó lugar por medio de 
roga. En Betanzos se usa para la malla (trilla), concurriendo 
el labrador que precisa el auxilio á la casa de los vecinos, á 
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los que expone la pretensión con la siguiente sintética fór- 
mula: Mañan teño malla; ¿querésme vir áú botar unha mau? 
Como el servicio es de reciprocidad, tienen que concurrir á 
la roga tantas personas cuantas facilitó el vecino que la so- 
licita al solicitado, y tanto se cumple estrictamente, que en 
el Ayuntamiento de Mesia (Órdenes), el que no puede man- 
dar á la roga un número de personas igual al recibido, su- 
ple la diferencia enviando jornaleros á su costa. A esta es- 
tricta reciprocidad de número llaman emparzar. De cuenta 
del que recibe el servicio es la manutención de los rogados 
ó ayudantes. La roga dura tanto cuanto las faenas para que 
fué solicitada. : 

S U. Auxilios de caridad.—Poco conocida es una piado- 
sa costumbre de los labradores, acudiendo en socorro de 
aquellos vecinos que, por imposibilidad física, desgracia ó 
infortunio, no pueden cultivar accidentalmente sus tierras. 
Unas veces es en favor de una pobre viuda, otras de algún 
ó algunos huérfanos desvalidos, de algún anciano impedido 
y con poca familia, etc., cuando los habitantes de un rueiro, 
una vez terminadas sus propias operaciones, se reúnen para 
concurrir por caridad uno ó varios días á auxiliar á aqué- 
llos en los trabajos agricolas. Y el hecho se realiza es- 
pontáneamente, sólo por saberse que la necesidad existe, y 
alcanza, no sólo al servicio personal, sino al de ganados, ca- 
rros para la conducción de abonos, aperos de labranza, en 
fin, todo cuanto sea preciso. 

$ HL. Fiadas, espadelas, esfolledas.—Las fiadas 6 hilan- 
deros se realizan de varios modos y son generales en toda 
la región, pues no hay lugar alguno en donde no se cultive 
el lino, ya como base de industria doméstica, ya para ven- 
der en el mercado. Unas veces la fiada se hace repartiendo 
el labrador que cosechó lino una libra ó libra y media á cada 
moza del +ueiro, con encargo de que lo hile, operación que 
éstas hacen cuando vigilan las vacas, van á la fuente ó al 
molino y en casa, en las veladas invernales. Un día deter- 
minado, de acuerdo todas las hilanderas, concurren á hacer 
entrega de lo laborado, eligiendo generalmente un domingo, 
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y el labrador las obsequia con una comida y fiesta de gaita 
ó pandero solamente, á la que acostumbran á concurrir los 
mozos y hacen baile. 

Otras veces se reúnen de noche las mozas del rueiro á hi- 
lar por su cuenta en casa de algún matrimonio joven, de al- 
guna vieja soltera ó viuda, en donde no haya petrucio, y 
allí acuden los mozos á galantearlas, acompañándolas hasta 
sus casas. También suele suceder que el labrador que tiene 
una gran partida de lino resuelve hacer fiada en su casa de 
labranza, y entonces avisa á las jóvenes para que concurran 
uno ó varios días á mantenza, es decir, sólo por la comida, 
sin otra retribución, pero el último día les ofrece una gran 
fiesta y baile. 

Las espadelas ó tascas consisten en las operaciones que 
tienen lugar en casa de los labradores para expurgar del 
lino los tomentos, Ó sea la parte leñosa y dura. Se hacen por 
la cooperación que prestan las mujeres, sin más retribución 
que la manutención y alguna fiesta con que suele celebrarse 
la finalización de las operaciones. 

Las esfolledas son reuniones de las mujeres de un rueiro 
en la casa de un vecino para prestar ayuda en la operación 
de deshojar el maíz á medio del reciproco auxilio gratuito. 
Acostúmbrase á anunciar entre vecinos y allegados el día 
en que se abre la pila; pero además se permite la entrada en 
la casa en donde tiene lugar la deshoja á todos los mozos y 
mozas que quieran cooperar á la faena. La esfolla comienza 
al anochecer por un obsequio de patatas cocidas, pan y 
aguardiente, y se prolonga hasta las once ó doce de la no- 
che. Algunas veces se fija de tarea el concluir la pila de es- 
pigas, y como aliciente se coloca en su fondo un pote de 
zonchos, ó sean castañas cocidas con la piel. La moza que al 
deshojar topa primeramente con una mazorca roja, se la 
considera como reina de la fiesta, estimándose el hallazgo 
como presagio de fortuna, y recibe en su efímero reinado 
de una noche los homenajes de todos los mozos. 

Buscando origenes á estas costumbres, ocúrresenos si se- 
rán supervivencia de las que ya tenía la mujer gallega en 
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tiempo de los godos, en que también se asociaban para las 
funciones económicas, formando conventus feminorum, en 
cargados de laborar en los lanificios, según puede deducirse 
de un escrito de San Isidoro; pero ello no pasa de simple 
conjetura, por lo que brindamos la investigación á los dili- 
gentes historiadores regionales. 
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S I. Aunque sea doloroso, tenemos que consignar que un 
positivismo inveterado preside las relaciones preconyuga- 
les: más intervienen en ellas el interés y la conveniencia, 
que la inclinación simpática ó el amor. Existe de hecho en 
la región gallega una endogamia perniciosa, originada por 
la costumbre de que el casamiento del labrador ha de efec- 
tuarse con moza de la misma Parroquia, hasta el extremo de 
que los jóvenes limitan el cortejo á las mujeres de su lugar, 
siendo mal visto y origen de frecuentes colisiones el exten 
derlo más allá de los predios que delimitan la feligresía. Los 
padres de los futuros contrayentes son los que conciertan 
entre sí los amoríos y los matrimonios, en consideración es- 
pecialmente al bienestar del mozo ó moza, de la herencia ex- 
pectante de uno ú otra, de la dote, de la mejora, etc. 

Los mozos mientras el cortejo no tiene carácter oficial, 
que lo adquiere con la sanción paterna, acostumbran á en- 
trevistarse de noche á la puerta del caserío. Los jóvenes vi- 
sitan á las muchachas dos veces por semana, á lo que llaman 
ir de tuna, siendo los días elegidos generalmente los miér- 
coles y sábados. Un golpe dado discretamente en la puerta 
de la casa de la moza es la seña convenida, y el coloquio se 
prolonga hasta que las estrellas marcan en el cielo la hora 
solemne del departimiento sideral. Cuando el noviazgo ad- 
quiere carácter oficial, entonces la entrevista se verifica en 
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casa de la novia, con presencia de los padres: tiene autori- 
zación el novio para acompañar á aquélla á ferias y rome- 
rías hasta que se celebra la boda. 

La petición de mano la hacen los padres del novio, y en el 
acto se conciertan las condiciones económicas. Si el novio es 
primogénito, ofrecen sus padres casamiento en casa, elección 
de petrucio, mejora de tercio y quinto. Los de la novia dote 
de presente, consistente en metálico, tierras ó alguna renta. 
La mayor parte de las veces los padres del novio otorgan 
capitu'aciones en donde se comprometen á mejorarle, ú otor- 
gan testamento consignando la mejora, como dejamos indi- 
cado al ocuparnos del petrucio. De la dote suele extenderse 
documento privado, dote que muchas veces sirve para que el 
novio adquiera ó anticipe la legítima de sus hermanos, para 
asegurar ó consolidar en su persona la unidad de sucesión en 
el patrimonio. 

$ ll. Enel partido de Becerreá y otros pueblos de la 
provincia de Lugo interviene algunas veces en la petición 
de mano y concierto de matrimonio un personaje requerido 
por el novio, un oficioso en estas artes, 4 quien apellidan chu- 
fón. Es frecuente que ni éste ni el pretendiente conozcan á 
la pretendida, sino que acaso han oido hablar de su riqueza 
ó de su regular posición, y sin otros antecedentes se dirigen 
ambos al domicilio de aquélla, con el fin de entrevistarse con 
los padres de la joven. Comienza la visita con una conver= 
sación indiferente, forzada, sin espontaneidad, hasta que el 
chufón insinúa y luego claramente expone el deseo del pre- 
tendiente. Hace la biografía de éste, pondera sus buenas 
cualidades, su posición económica, la de sus padres, etc., y 
hasta que concluye la apología, los padres de la novia se li- 
mitan á escuchar pacientemente. Si éstos no oponen reparos 
en cuanto á la persona, comienza la discusión de las condi- 
ciones económicas, fijando el chufón las que le parece, rega- 
teando y discutiendo ambas partes para obtener respectiva- 
mente una mayor ventaja, hasta que llegan á un «cuerdo. 
En el término municipal de Mesía (Órdenes) interviene en 
los preliminares de la boda un tipo análogo al que acabamos 
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de describir y del que dicen los labriegos de aquel contorno, 
que es ó que gana as zapatas... 

S IMTT. La boda se celebra en casa de la novia. Esta reci- 
be de su futuro regalos que varían según las localidades, 
pues en Mesía consisten en un mantón y una mantilla, y en 
Betanzos el mantón solamente. La novia regala al novio un 
pañuelo de seda para: el cuello, un sombrero ó una capa. En 
Lalín la madrina regala á la novia un pañuelo de seda para 
la cabeza; el padrino un vestido á usanza del país; los padres 
una cama, ropa y dos colchas; los padres de la novia al no- 
vio, una capa, que ha de lucir en la ceremonia, aunque esta 
se celebre en la canícula. También es costumbre que el no- 
vio regale á sus cuñadas un pañuelo de seda, y á su suegra 
otro de lana. En todo ello hay una variedad grande, pues in- 
fluye mucho la posición económica de los contrayentes y de 
sus padres. 

En el Ayuntamiento de Mesía los convidados á la boda 
tienen que llevar un regalo en especie ó en metálico, consis- 
tiendo aquél en un ferrado de trigo, panes de varias libras 
de peso, habas, vino, etc, [En algunos pueblos de Lugo los 
invitados regalan cada uno un pañuelo de seda á la novia, ó 
bien tienen que depositar cinco pesetas en una bandeja que 
en la mesa se coloca con tal objeto. Sin embargo, lo más fre- 
cuente es que parientes y amigcs obsequien á los novios con 
regalos en especie. 
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Investigando el derecho consuetudinario gallego con el 
rígido método de la positiva observación, hemos topado 
una costumbre curiosa de origen ignorado y antiquísima, 
domiciliada en algunos términos del partido judicial de 
Puentedeume, y más concretamente en el pueblo de Redes, 
en cuyo lugar la hemos comprobado en todos sus detalles. 
El vulgo la apellida indistintamente rebusco, rabusco y re- 
busca, y consiste en que una vez levantadas las cosechas de 
trigo ó maíz los labradores pobres y los jornaleros puedan 
entrar libremente en las finc»s para recoger las espigas ol- 
vidadas ó perdidas que los segadores no aprovechan, 

Inquiriendo los preliminares y orígenes de práctica tan 
especial, podemos anotar el siguiente hecho. Todos los va- 
lles feracísimos de aquel partido judicial fueron siempre 
dedicados al cultivo del viñedo, conservándose aun hoy al- 
gunas fincas en las que la vid prospera. Pero la plaga del 
oidium, que allá por el año 1854 asoló aquella comarca, y 
más tarde el mildew, acabaron con aquel cultivo, que cons- 
tituía la más fuerte base de la riqueza del país. Por enton- 
ces existía la costumbre de que una vez hecha la vendimia . 
podía entrarse en los viñedos sin traba alguna á recoger 
los racimos que quedaban, aprovechamiento que llegaba á 
producir á algunos uvas en cantidad suficiente para hacer 
cuatro ó seis cántaras de vino. Después que el cultivo de la 
vid, al menos con carácter general, desapareció, las tierras 
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que antes ocupaba aquélla fueron dedicadas á otros culti- 
vos, pero principalmente al del maíz, y sin duda que aquella 
costumbre no hizo más que trasladarse de un cultivo al 
otro, sin extrañeza de los aprovechadores y sin sorpresa de 
los propietarios. 

Para explicar la costumbre es preciso consignar que en 
la comarca del Eúme no se siega el maíz, al revés de lo que 
sucede en el resto de la región, sino que se arrancan las 
mazorcas de la caña. Una vez cosechado, acuden á las agras 
los rebuscadores provistos de cestos y hacen suyas las espi- 
gas que aún penden de la planta. No son muchas, pero en 
un día de rebusca recogen varios cestos de maíz. En el pue- 
blo de Redes la costumbre tiene gran arraigo y merece la 
sanción de los propietarios, que tácitamente vienen consin- 
tiendo el hecho desde tiempo inmemorial. Hemos interro- 
gado el por qué de tal tolerancia, y nos expresaron «que 
siempre se vino consintiendo la rebusca, que es una limosna 
indirecta á los menesterosos, que es preferible que los re- 
buscadores utilicen las espigas no cosechadas por olvido á 
que se:pudran en la planta». 

Cuando hemos meditado buscando un principio que nos 
explicase satisfactoriamente hecho tan original, hemos pen- 
sado si ello será remembranza de lo que se lee en el Leví- 
tico: «Cuando seguéis la miés de vuestra tierra, no acaba- 
rás de segar el rincón de tu hazá, ni espigarás tu tierru se- 
gada». «Y no recogerás tu viña, ni recogerás los granos 
caídos de tu viña; para el pobre y para el extranjero de- 
jarás». 

La verdad es que cuando se observa costumbre tan pa- 
triarcal, de fundamentos tan morales, la memoria recuerda 
aquel pasaje del libro sagrado que describe cómo Ruth, la 
bella moabita, respigaba en la heredad de su pariente Booz 
después que los segadores gavillaban las mieses, y que no 
sabemos por qué causas se reproduce anualmente en una de 
las más risueñas comarcas de Galicia. 
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Existe en algunas comarcas de Galicia, entre ellas Fe- 
rrol, Betanzos, Lugo, Lalín, Becerreá y algunas otras de 
las provincias de la Coruña y Pontevedra, una costumbre 
determinada por varias causas, que hemos de indicar, rela- 
cionada con la herencia yacente. Mientras ésta permanece 
indivisa, loque á veces sucede por largo tiempo, por en- 
contrase ausentes en Ultramar alguno ó varios de los here: 
deros, los que están presentes acostumbran á realizar el 
aprovechamiento de la herencia, adjudicándose provisional- 
mente el cultivo y utilización de determinadas fincas á cada 
uno de los participes, ó la percepción de determinadas ren- 
tas, foros ó pensiones. Por cierto que en el partido de Be- 
tanzos ofrece la particularidad de que este hecho sólo se 
produce en el supuesto de que los herederos que así han de 
utilizar los bienes conserven su residencia en el pueblo en 
donde tenía su domicilio el causante. La parte que por 
abandamiento se adjudica provisionalmente al heredero 6 
herederos ausentes la cultiva, utiliza y aprovecha el viudo 
ó viuda del causante; y cuando no hay cónyuge supérstite, 
el hermano mayor casado en casa. Asi acontece al menos 
en el partido de Becerreá. El abandamiento sólo tiene lugar 
cuando no viven en común los herederos, cuando hay casa- 
dos fuera de la casa petrucial, cuando alguno la abandona 
al morir el petrucio ó cambia de residencia por alguna cau= 
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sa, pues en otro caso aprovechan conjuntamente la he- 
rencia. 

Los motivos que originaron esta costumbre fueron el evi- 
tar el pago de los frutos producidos por la herencia yacente 
cuando la partición se aplaza por cualquier causa y no se 
realiza inmediata al fallecimiento del causante, lo que es 
frecuente, ya por estar alguno de los herederos en el servi- 
cio de las armas ó ausente en América, y lo costoso del otor- 
gamiento de un poder en este país, ó bien porque no quieren 
que les represente nadie en la partición. El abandamiento 
está muy generalizado entre las clases acomodadas en el 
partido de Lalín, y en cambio, en el de Becerreá, entre los 
labradores poco pudientes. 

¿Constituye el hecho costumbre, práctica ó estilo? Los da- 
tos que hemos recibido de Lalín, Becerreá y Betanzos dicen 
que el hecho está bastante generalizado, si bien nos afirman 
los de estas dos últimas villas que no puede apellidarse cos- 
tumbre. Pero, ¿qué es ésta más que la repetición de actos, 
caracterizada por la frecuencia y la generalidad?... Tiene el 
hecho á que nos referimos su razón de ser; su objeto, se usa 
desde largo tiempo, se sirven de él las gentes por fundamen- 
tos económicos y jurídicos, no permanece oculto, todos se 
dan cuenta de su existencia por la observación; y ¿qué otra 
cosa es la costumbre?... Verdad es que la costumbre del 
abandamiento no libera á los herederos de la obligación que 
les impone el art. 1.063 del Código civil, de abonarse recí- 
procamente las rentas y frutos que cada uno haya percibido, 
que no encontraría sanción en los Tribunales; pero preciso es 
fijarse que su objeto en nuestra región es más de carácter 
económico que jurídico, y se explica fácilmente. El hecho de 
encontrarse ausentes uno ó varios de los herederos, es fre- 
cuente en nuestra tierra, por la costumbre, hoy ya impues- 
ta por la necesidad, de emigrar á países americanos. Si el 
heredero ausente, por cualquiera causa, no quiere enviar su 
representación á los herederos presentes, no queda á éstos 
otro camino procesal, para legalizar la partición, que pro- 
mover la testamentaría ó el abintestato, lo que casi absor- 
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bería en gastos de curia, papel y derechos reales una cuantio- 
sa parte de la herencia. Incautarse uno solo, ocasionaría el 
perjuicio de privar de su porción á los demás herederos pre- 
sentes, y luego la rendición de cuentas por frutos percibi- 
dos, si el intruso no tenía la precaución de reservar las por- 
ciones para en su dia, le conduciría á una situación ruinosa. 
Para obviar tales dificultades, acuden á la partición provisio- 
nal, que se llama abandamiento, sin peritos, sin mediciones 
ni tasaciones, hecha á cálculo prudencial, y así esperan has- 
ta que el heredero ausente parezca y pueda legalizarse for- 
malmente la partición; y aun cuando les exija el abono de 
frutos seráles fácil, toda vez aquella partición aparente 
poco puede diferenciarse cuantitativa y cualitativamente 
de la real. 

No ha muchos meses que hemos oigo analizar esta costum- 
bre con gran elocuencia y defender su existencia ante los 
Tribunales á una de las figuras más salientes del foro galle- 
go, al autorizado abogado D. Maximiliano Linares Rivas, 
que la había observado en el pueblo de Ferrol. Y era el caso 
que se quería sostener por unos litigantes que unas particio- 
nes, aunque no escritas, estaban hechas entre los herederos, 
fandándose en que desde luengos años venían en posesión y 
disfrute de determinadas porciones de la herencia; lo que 
contradijo aquel eminente jurista alegando la práctica del 
abandamiento, muy repetida en algunas comarcas. No será, 
quizás, costumbre general, pero sí comarcana, municipal, de 
Parroquia ó simplemente de lugar, mas es costumbre, si no 
quiere llamársele jurídica, apellídesela económica ó de fami- 
lia. Nadie hasta ahora, como otras muchas de las que com- 
prende esta Memoria. la recogió ni la comentó; la anotamos 
nosotros como digna de ser conocida y la ofrecemos á la dis- 
cusión de los comentaristas. 
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Montes de <vara».—División de montes comu- 
nes. —Arbolado de «<postas>».—Aparcería en 
la síembra de pinos. —<«Postas> vivas y muer- 
tas en Puentedeume. 


$ I. Hay en Galicia muchos montes extensos cuyos es- 
quilmos aprovechan todos los vecinos, en proporción á la 
parte que por dominio ó arriendo representan, Desde luen- 
gos años vienen tales montes proindiviso y en ellos pastorean 
por lo común rebaños y ganados. Pero de vez en cuando, por 
períodos que varían desde dos años como minimum, se hace 
una partición provisional, con objeto de hacer la estibada 
de monte viejo, roturarlo, sembrarlo, cultivándolo durante 
aquel período de tiempo, en el que se obtiene una cosecha 
de trigo y otra de avena. 

A la salida de la misa parroquial, en el atrio de la iglesia, 
generalmente en presencia del pedáneo, se reúnen los labra- 
dores y acuerdan hacer la estibada, señalando el día en que 
han de elegir la parte de monte más conveniente para ello, 
y asignan á cada partícipe su porción. El día prefijado el 
más anciano dirige la operación, y un práctico, con una vara 
de diezcuartas de largo, va midiendo y señalando á cada uno 
la parte que le corresponde, proporcional á su derecho y que 
se marca con hitos amovibles ó con terrones que arrancan 
con la azada. Cada porcionero labora su parte, extrae los te- 
rrones, los quema, siembra y recolecta. Todos de mancomún 
contribuyen al cerramiento total, ya con terrones, setos 
muertos ó muros de piedra, en proporción á la extensión que 
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les fué asignada. Recogidas las dos cosechas, todos deshacen 
el cierre y vuelven los ganados:á aprovechar los residuos en 
común. Algunas veces pactan como condición que, ya levan- 
tada la cosecha, el ganado de cada partícipe sólo apacentará 
en los residuos de la porción de su dueño. Concluído el pla- 
zo de la división, la comunidad, suspendida temporalmente, 
vuelve á resurgir. En algunos lugares va sustituyéndose la 
medida de vara por el ferrado ó el cuartillo. 

Cuando los montes son muchos y muy extensos, entonces 
no hay acuerdo previo, sino que cada partícipe, cuando le 
conviene hacer la estibada, señala la porción prudencial que 
le parece, la acota, la cierra, sin que nadie altere su cultivo, 
le estorbe ó le impida realizar el acto; pero también este he- 
cho es provisional, pues sólo durante el período del cultivo 
se hace dueño esclusivo el laborante, que una vez terminado 
aquél vuelve á reingresar en la comunidad. 

La división de los montes comunales la acuerdan los ve- 
cinos de la Parroquia, sin que para ello soliciten permiso ó 
autorización del Concejo, ni aún siquiera se lo comuniquen, 
porque muchas veces contribuyen á adoptar el acuerdo regi- 
dores y alcaldes de barrio. Sólo como particularidad tene- 
mos que anotar que no se tiene en cuenta para la división el 
número de vecinos, ni el de familias, sino los hogares ó fue- 
gos y la extensión de bienes propios. Generalmente se hacen 
dos porciones, una igual para cada hogar, y las otras dos por- 
ciones se distribuyen igualmente entre los propietarios, te- 
niendo en cuenta los fondos, ó sean labradíos y prados, á que 
llaman también terrenos mansos, pero no los bosques, puma- 
res, robledales, etc. 

$ II. Enlos partidos judiciales de Lalín y la Estrada, 
correspondientes á la provincia de Pontevedra, recogimos 
una costumbre practicada desde tiempos muy antiguos en 
los montes comunales. Se conoce con el nombre de postas, 
ó plantaciones de arbolado, que hacen los vecinos, general- 
mente de castaños, logrando por este hecho hacer suyos el 
árbol y los frutos. Aun cuando se divida el monte, el planta- 
dor del árbol conserva su propiedad, cualquiera que sea la 
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porción en que radique, pero sólo por el tiempo que el cas- 
taño ó roble viva, pues al secarse ó talarse se extingue el de- 
recho. No se conocen precedentes ni orígenes á tal costum- 
bre, que en las comarcas citadas tiene carácter de generali- 
dad, se practica desde tiempo inmemorial y cuenta con el 
respeto y sanción de los habitantes de aquellos pueblos. 

S II. Galicia, que fué tan afamada por sus frondosos 
bosques de pinos, robles y castaños, sufre su pérdida con la 
decapitación estulta que hicieron los propietarios. Como 
rectificación piensan muchos en la riqueza forestal, y como 
los robles son tardíos y lentos en su desarrollo y los casta- 
ños están afectados por una plaga que los decolora, acuden 
á los pinos, que tan fáciles son en su desarrollo, no exigen 
cuidados y cada día adquieren más valor. 

De abolengo ya viene la costumbre arraigada en la forma 
de verificar la siembra de los pinos. El propietario que se 
propone repoblar un monte de pinos concierta con uno ó 
más labradores su siembra. La de los pinos no se hace sola, 
sino que al mismo tiempo siémbrase trigo montés 6 monte- 
séo, que de los dos modos se llama, y cuya producción, si es 
cierto que es de calidad inferior, en cambio no requiero 
abonos. El labrador percibe por la siembra y preparación 
del terreno la mitad ó la tercera parte del trigo que pro- 
duzca el monte aquel año. Es de su cuenta la roza, ó sea la 
operación de decalvar el monte, extrayendo los terrones, 
que luego apilan en pequeños conos después de secos y los 
queman, formando borreas. El propietario pone de su cuenta 
la semilla de los pinos y el trigo para la siembra, y el la- 
brador el percuro, ó sean todas las demás operaciones de 
cultivo y cuidado. 

Por este medio sencillo, sin gran dispendio para el pro- 
pietario y con beneficio para el labrador, se van repoblando 
extensiones yermas. No se celebra contrato escrito, el con 
venio es verbal y no intervienen testigos. Algunas veces se 
reúnen varios labradores de un lugar y contratan en esta 
forma extensiones grandes de terreno, asociándose entre sí 
á partes iguales. Gracias á tan excelente sistema, que como 
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modalidad de aparcería consignamos en este capitulo por 
referirse á los montes, cordilleras, páramos é incultos, van 
coronándose con los sufridos pinos que sin reclamar cuida- 
do aumentan de valor cada año, según cálculo prudencial, 
veinticinco céntimos. 

S IV. Cuando en nuestro afán de estudiar las costum- 
bres jurídicas de la región gallega hemos recorrido no pe 
queña parte de ésta, para buscarlas allí donde tienen su ma- 
nantial más puro, al investigar por el partido de Puente- 
deume conocimos una tan característica, que no vacilamos 
en anotarla y recogerla. La origina la división y subdivi- 
sión casi microscópica de las herencias, y consiguientemente 
de los bienes raices. división y subdivisión que no pueden 
evitar ni la institución del petrucio ni las mejoras, y que se 
produce aún más cuando de la herencia intestada ó de la su- 
cesión de colaterales se trata. Cuando hay que partir una 
pequeña herencia, acontece á veces que los herederos exigen 
que todos los cupos se formen con estricta igualdad, adju- 
dicando á cada participe labradío, monte, prado, etc., ne- 
gándose á recibir suplementos en metálico 6 á compensar 
las diferencias de calidad con otras de cantidad. Procuran 
los contadores-partidores acceder á tales exigencias; pero 
tratándose de sotos de robles ó castaños, tienen que ser 
apreciados bajo tres factores que integran su valoración: 
el del terreno que ocupan, el del fruto que producen y el de 
la madera, y para complacencia de los herederos se ideó la 
adjudicación dél terreno con los árboles, ó de éstos sola- 
mente, dando lugar á lo que en la comarca se conoce con los 
nombres de postas vivas y muertas. 

Postas vivas. —Llámase así á las árboles de un souto ó 
pumar adjudicados á un coheredero é interpolados con los 
asignados á los demás. Cada posta lleva aneja la adjudica- 
ción de la porción de terreno que ocupa el árbol en una ex- 
tensión de dieciséis varas cuadradas. Los árboles así otor- 
gados á cada heredero son marcados por éstos, grabando en 
la corteza las iniciales, á fin de evitar confusiones al reco- 
ger los frutos. Cortado 6 muerto el árbol, el dueño tiene de- 
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recho á sustituirlo plantando otro, ú á utilizar el terreno 
que ocupaba según le convenga. Por cierto que contra lo 
que disponía la legislación castellana en las leyes 43, títu- 
lo XXVIII, Partida 3.*, y 28, titulo XV, Partida 7.*, el 
fuero Confin arbor, en Aragón, las constituciones de Santa- 
cilia en Cataluña, los fueros de Navarra y Vizcaya y el Có- 
digo civil en el art. 592, cuando el que arrancó ó taló la 
posta viva no la sustituye por otra y dedica el terreno á 
distintos cultivos, no podía obligar á los colindantes posee- 
dores de postas á aplomar las ramas, ni cortarles las raíces, 
aunque aquéllas cayesen y éstas se nutriesen en su pro- 
piedad. 

Postas muertas.—Se designa así á las adjudicaciones que 
de árboles, pero no de la tierra que ocupan; se hace á uno ó 
varios coherederos por el tiempo que vivan, durante el que 
puedan utilizar los frutos; pero si talan d se mueren los ár- 
boles se extingue, el derecho y queda libre el terreño á favor 
del adjudicatario. 
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SI. Fué, ya no existe, la servidumbre que se conocía 
indistintamente con los nombres de medio yugo, anda boy 
y pasa boy. Aún no hace muchos años que tal gravamen 
estaba latente, pero después de la publicación del Código 
civil los abogados le negaron eficacia y la práctica se fué 
perdiendo. Era curioso que todo labrador y propietario se 
creía obligado, al laborar las tierras, á dejar en la linde de 
la contigua una faja de terreno, cuyo ancho era de dos á tres 
cuartas, y que tenía por objeto no interrumpir el cultivo de 
la finca colindante al trabajarla con yunta. Esta porción se 
dejaba inculta y se demarcaba con hitos ó mojones de piedra, 
sobresaliendo una cuarta del nivel de la tierra, y á cada lado 
otros dos más pequeños y soterrados, llamados testigos del 
mojón. 

Relata el escritor francés Dezobry que en la antigua Roma 
la Villa Atica, que era una finca de cultivo modelo, tenía 
entre sus tierras y las de sus colindantes un espacio inculto 
de metro y medio de ancho, á fin de evitar las querellas y 
pleitos sobre límites . 

Convencidos ya los propietarios y labradores de que la 
costumbre no impone obligación judicialmente exigible, 
cultivan toda la extensión de terreno que poseen. 

SI. También se extinguió otra costumbre análoga, lla- 
mada pie de rey. Llamábase así á una porción de terreno 
que acostumbraba á dejarse por fuera de los muros de mam- 
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postería y de las paredes de las casas y edificios, con objeto 
de reconstruir, acumular materiales, formar andamios, en- 
jabelgar, etc., siempre dentro de terreno propio. Las dimen- 
siones del pie de rey variaban desde dos cuartas hasta la 
tercera parte de la elevación del muro ó edificio. Se acos- 
tumbraba á consignar especificamente en las escrituras de 
venta de las fincas rústicas y urbanas con la frase: y una 
porción de resto, equivalente á sobrante ó residuo. Aun es 
fácil observar su existencia en las fincas rústicas cerradas, y 
en las urbanas en el campo; y tal costumbre originó los ca- 
llejones, llamados venelas, que tanto abundan en nuestra 
región, separando dos casas, y que fueron formados de la 
suma de dos pies de rey. 

$ HIT. Queda aún, como recuerdo de las innúmeras ser- 
vidumbres rústicas creadas por la costumbre, la conocida con 
el nombre de gabía. Cuando se cierran fincas rústicas, gene- 
ralmente montes ó zarras, con muro construido con terrones, 
se deja al lado exterior del muro construído una zanja pa- 
ralela á aquél, con objeto de indicar que el cierre es propio 
de la finca y no medianero. 
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$ I. Costumbre muy generalizada esla de permitir, en los 
terrenos labrados llamados agras, terrenos no cerrados, y en 
los que fué sembrado trigo ó centeno, que una vez recogida 
la cosecha, mientras no se prepara la tierra para otro cul- 
tivo, el que ganados y rebaños pastoreen en ellos libremente. 

$ II. Aun cuando nuestra región, por la abundancia de 
sus ríos y regatos, siempre pletóricos de agua, y por la faci- 
lidad que lo quebrado del terreno invita á su construcción, 
no abundan los molinos, y rara es la Parroquia que no cuenta 
con uno, pero de carácter comunal, en los que la participa- 
ción de los comuneros varía desde uno ó varios días de mo- 
lienda hasta horas solamente. El derecho que el partícipe 
tiene en la comunidad es susceptible de todo comercio civil, 
enajenación, permuta, donación, y los gastos de reparación 
son de cargo de todos, á prorrata del derecho que repre- 
sentan. Cada comunero ha de utilizar el molino en los días 
ú horas señaladas, de día ó de noche, siendo de su cargo 
picar la piedra, debiendo dejarlo libre al expirar el turno, 
haya ó no concluido la molienda, En las particiones siempre 
se adjudica á cada heredero una participación del derecho á 
moler, cualquiera que sea la porción de bienes que le corres- 
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La comunidad en la molienda origina la costumbre de que 
se reúnan dos ó tres mozas, á quienes les corresponde el 
derecho de utilización en alguna noche determinada, y allí 
concurren los mozos que las cortejan. Cenan juntos, elabo- 
rando con la flor de la harina una bolla —pan ázimo,— con 
agua caliente y que luego cuecen entre dos piedras al fuego, 
hecho con retamas ó tojo seco. 

$ II. En ganados y sembrados causan gran daño lobos, 
jabalíes y zorros, que abundan, sobre todo en las montañas, 
y como defensa, cuando aparece alguno, se organizan mon- 
terías. Previamente se avisa á un escopetero profesional ó 
á un aficionado, y señalado el día, se reúnen los vecinos pro- 
vistos de cardeñas, hoces, palos y buen número de perros, y 
van á la montería, recorriendo jarales y sembrados hasta 
topar con la fiera, á la que azuzan los canes, acorralándola, 
hasta llevarla á donde están situados los cazadores. Si el 
animal cazado es un jabalí, se vende, repartiéndose el pro- 
ducto, ó lo lleva el cazador, gratificando á todos los monte- 
ros. Cuando los labriegos matan un zorro recorren todas las 
casas de la Parroquia exhibiéndole y solicitando donativos, 
que consisten generalmente en huevos ó metálico; recom- 
pensa que nadie niega, sin duda para que sirya de estímulo 
á la persecución de log animales dañinos. 

$ IM. Las monterías datan por lo menos del año 1542, 
en que los Reyes Don Carlos y Doña Juana, en Valladolid, 
instados por las reiteradas quejas de los damnificados por 
los animales dañinos, facultaron á las ciudades, villas y ln- 
gares para hacer ordenanzas con objeto de reglamentar la 
extinción de lobos y zorros y señalar premios. Nuestro buen 
amigo el concienzudo escritor Sr. Martínez Salazar, que 
tanto bueno ha laborado por la cultura histórica de Galicia, 
en un artículo titulado Las monterías en Galicia y el carne- 
ro del lobo, escribe lo siguiente: «No hemos podido averi- 
guar si en el territorio gallego hubo otro montero mayor 
que el de la ciudad y Obispado de Lugo; pero nos consta 
que en varios Señoríos jurisdicionales y Ayuntamientos ru- 
rales existían monteros particulares encargados de convo- 
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car y dirigir las cuadrillas de cada feligresía ó jurisdicción, 
los cuales eran nombrados por los Señores, por los Procura- 
dores generales de las ciudades, villas ó lugares ó por los 
vecinos de las feligresías». Afirma tan meritísimo como au- 
torizado escritor que por lo general se verificaban las mon- 
terías todos los sábados, desde Enero hasta la vispera de la 
Pascua del Espíritu Santo, y también en otras épocas, á 
instancia de los vecinos de alguna comarca, que las solici- 
taban. Todos los vecinos ó fuegos de la jurisdicción del mon- 
tero estaban obligados á concurrir á la montería, bajo pena 
de multa, y los que se excusaban pagaban al montero un 
carro de leña, ó un real y medio las viudas de los labrado- 
res, «por el servicio que se las hacía». Dice el mencionado 
publicista, gloria legítima del Cuerpo de Archiveros y Bi- 
bliotecarios, que «en un documento fehaciente del año 1631 
leyó que ya de tiempo inmemorial pagaban al Conde de Al- 
tamira los vasallos de su jurisdicción de Mens un carnero 
cada año, impuesto especial sobre la matanza de lobos,- y 
sólo extensivo á aquellos labradores que tuviesen ovejas». 
El impuesto consistía en un carnero llamado del lobo, y el 
qúe no lo tuviese pagaba un real en equivalencia. Creemos 
que esto más tenía el carácter de una prestación señorial 
que no medida de policía rural, como lo fué al crearse el 
cargo de Montero mayor, con facultades para convocar mon- 
terías, compeler á concurrir á ellas á aquellas personas que 
es costumbre, etc. 

Generalmente las monterías para la persecución de jaba- 
líes se organizan en las épocas en que el maíz está maduro, 
y también en los meses de Diciembre y Enero. No sabemos 
si en Galicia los pueblos formaron ordenanzas para las mon- 
terías, aunque es de presumir que las tuvieron, y quizá los 
donativos que de huevos, pollos y metálico hacen los veci= 
nos á los que matan un zorro sea recuerdo de algún impues- 
to ó de algún premio que se hubiese acordado para recom- 
pensar á los que organizaban “tales monterías. Como docu- 
mento curioso, que debemos á la exquisita bondad del señor 
Martínez Salazar, insertamos á continuación -el título de 
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Montero mayor de Lugo, que dice asi: «Don Juan belez de 
baldevieso por la gracia de dios y de la santa sede apostó- 
lica Obispo y señor de lugo de consejo de su magestad.= 
Por quanto el oficio de nuestro montero mayor al presente 
hesta baco por fin y muerte de don luis de neira = y á nos 
como señor en lo hespiritual y temporal nos toca la proui- 
sión de dicho oficio siempre que aconteciere bacar y nos 
consta de las buenas partes fidelidad y cristiandad de bos el 
capitan Juan gómez de baldebieso vezino del lugar de Mos 
de la diocesis del argobispado de burgos y que con la pun- 
tualidad diligencia y cuidado que requiere el dicho oficio lo 
ará y exergerá siempre que fuere nezesario y conbiniere, 
por la presente os azemos título merced y gracia del dicho 
oficio de nuestro montero mayor con facultad de poderle rre- 
nunciar y sostituir para que podáis usar dél y exercerle en 
esta nuestra ciudad cotos y jurisdigión juntando y conbo- 
cando á la montería siempre que os paregiere conbeniente 
para utilidad del bien y prouecho común de dicha nuestra 
Ciudad, lotos y jurisdición conpeliendo para la dicha mon- 
tería á las personas que hes costumbre y deben juntarse 
para acudir á ella; y mandamos á nuestro merino y alcalde 
mayor y á las Justicias y Regimiento desta dicha nuestra 
Ciudad, lotos y jurisdición que siendo nezesario os den su 
favor y ayuda siempre que lo pidiéredes para el buen uso y 
exercicio de dicho oficio de nuestro montero mayor y quae 
os ayan y tengan por tal ansi las dichas Justicias y Regi- 
miento como las demas personas hestantes y ausentes en la 
dicha nuestra ciudad y toda su jurisdición, pena de cincuen- 
ta ducados aplicados á nuestro arbitrio, y que os guarden y. 
agan guardar y según se han guardado siempre á vuestros 
antezesores; y si la dicha pena de cincuenta ducados os agan 
acudir ansimesmo con todos los derechos intereses y más 
prouechos que se os debieren del dicho oficio que para po- 
der exercer y condenar en casos de rrebeldía en que os en- 
cargamos mucho la conciencia os damos nuestro poder y fa - 
cultad en forma según nos pertenece como señor tanvien en 
lo temporal; en testimonio de lo cual mandamos dar y dimos 
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la presente carta de título firmada de nuestro nombre y se- 
llada con nuestro sello en la nuestra ciudad de Lugo y en 
nuestros palacios episcopales della á diez y seis dias del 
mes de Agosto de mill y seiscientos y treinta y siete años.— 
El Obispo de Lugo.—Por mandado del Obispo mi señor, 
Diego de Arellano, notario y escribano.» 
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Procedimiento seguido en el estudio 
de las costumbres descritas. 


Para cumplir con todas las condiciones del concurso, tene- 
mos que consignar cuál fué el método que hemos seguido en 
la investigación de las costumbres y prácticas reseñadas, y 
cúmplenos declarar que hemos adoptado el único positivo, 
experimental y eficaz: las observaciones propias y ajenas, 
corroboradas mutuamente. Nacidos en el campo, en la áspe- 
ra montaña, trasladados más tarde á otra, en contacto dia- 
rio y personal con los labradores, propietarios, aparceros y 
colonos, no nos podían pasar inadvertidos sus hábitos y sus 
costumbres, que cuando niños observamos con curiosidad, 
pero en las que no veíamos trascendencia. Al ejercer nues- 
tra profesión de letrado en los juzgados municipales y de 
primera instancia, en la diaria consulta, hemos adquirido 
datos y anotado hechos que ahora trasladamos al libro. Más 
tarde una preparación concienzuda que nos abrió las puer- 
tas de meritísimo Notariado, luego el desempeño por oposi- 
ción de una escribanía en capital de provincia, y los estudios 
hechos para obtener el cargo que desempeñamos en la ac- 
tualidad, nos obligaron al estudio del derecho regional en 
todas sus manifestaciones. Los materiales entonces acumu- 
lados y los recopilados ahora nos impulsaron á escribir esta 
Memoria, más confiados en el amor á la tarea impuesta que 
al éxito. Además, de todos los partidos judiciales y pueblos 
de Galicia recibimos contestación á un minucioso cuestiona- 
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rio que pródigamente repartimos con objeto de que las fuen- 
tes de conocimiento fuesen múltiples. 

De Betanzos recibimos luminoso escrito del ex-diputado 
á Cortes, abogado prestigioso y propietario D. Agustín Gar- 
cía; de Puentedeume, de los abogados Sres. Prego y del 
procurador D. Adolfo Rey; de Redes, del ex-catedrático de 
Farmacia y propietario, muy querido amigo D. Marcial Ro- 
dríguez; de Chantada, del escribano y abogado D. Pedro A. 
Marquina; de Lugo, del ex-diputado provincial, ex-escriba- 
no, juez municipal y abogado D. Reinaldo Fole Quiroga; de 
Becerreá, del actual juez municipal D. Octavio García Fer- 
nández; de Orense, del prestigioso abogado y acaudalado 
propietario D. Serafín Anta; de Ginzo de Limia, del juez 
de primera instancia D. Alberto Paz; de Lalin, del estudioso 
letrado y juez municipal D. Angel Gontán; de Cárbia, del 
abogado y juez municipal D. José Villar; de Negreira, del 
abogado y escribano D. Alfredo Caamaño, y otros muchos 
cuyos nombres omitimos por no hacer larga la relación. A to- 
dos ellos debemos nuestra gratitud y gustosos cumplimos 
aquella máxima de Plinio: «De buen natural es confesar de 
aquellos de quienes nos hemos aprovechado.» 
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Aparcerías marítimas.—Las «traiñas> 
de Puentedeume. 


$ I. Animados del propósito de recoger y estudiar lo 
inédito y más peculiar del derecho consuetudinario de Gali- 
cia, no podemos dejar, ni por inadvertencia, ni menos por 
deliberada omisión, de dedicar algún capítulo á aquellas 
prácticas que las costumbres marítimas engendraron, res- 
pecto á la asociación de armadores y marineros en la indus- 
tria pesquera, toda vez que la forma externa de los contratos 
que realizan entre sí revisten los caracteres de sociedades 
particulares de ganancias, de verdaderas aparcerías, contra- 
tos que tienen importancia y trascendencia grandes, pues ex- 
tienden sus efectos hasta la legislación obrera, como lo prue- 
ba el hecho de que la Audiencia de La Coruña excluyó en 
reciente sentencia, que no hemos de comentar, de los bene- 
ficios de la Ley de accidentes del trabajo, de 30 de Enero 
de 1900, á los aparceros marítimos, á los marineros que no 
perciben salario, sino que tienen participación en la pes- 
ca. Esto por sí solo sería suficiente para que estudiásemos 
todo cuanto se refiere á las participaciones que los marine- 
ros obtienen en la pesca maritima, pero además tal forma 
de asociación es muy general en la región gallega, y preva- 
lece. no obstante, la guerra cruda, despiadada y snbrepticia 
que algunos armadores le hacen, en su afán de percibir un 
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mayor lucro, aunque sea á costa de rebajar la condición del 
aparcero marítimo á la de obrero asalariado. 

La sociedad particular de ganancia en la aparcería espe- 
cífica de pesca marítima es de rancio abolengo y se conser- 
va más pura, más típica en aquellos puertos y rías adonde 
aun no llegó el espíritu de asociación, en donde las socieda- 
des de resistencia son desconocidas; pero se va adulterando 
en las grandes ciudades del litoral, en las que la solidaridad 
obrera constituye una fuerza social, pues rompe los moldes 
tradicionales del contrato y crea nuevas bases que imponen 
á los patronos ó armadores. Verdad es que tal contrato y 
las costumbres que lo regulan, el más racional, el más hu - 
mano y quizás el único justo para la retribución del esfuer- 
zo individual, sufre una crisis de época en que se disputan 
su desaparición y su subsistencia el elemento capital y el 
factor trabajo. Los armadores, los patronos, los capitalistas 
dueños de una pareja, de una trainera, de un jeito, de un 
rape, etc., alegando que la industria pesquera sufre osten- 
sible crisis, originada por la escasez de materia primaria, 
crisis proveniente de causas aun no bien conocidas ni estu - 
diadas, pero más aparente que real, quieren trucidar la vie- 
ja aparcería y someter á la ley de bronce del salario á los 
marineros, contradiciendo las consecuencias á las premisas, 
porque el sueldo, el salario, es permanente, fijo é inalterable, 
obténganse ó no productos, mientras que en la aparcería 
corren los riesgos de la escasez, de la carencia de ganancias, 
igualmente los armadores que los marineros. Estos, por el 
contrario, abogando por sus intereses, quieren mantener su 
condición de aparceros, siquiera laboren en el sentido de mo- 
dificar las antiguas bases de participación y procuren el au- 
mento de la cantidad retributiva, amparándose en que las 
necesidades reales de la vida, además de ser más crecientes, 
son más costosas en su satisfacción. No es pertinente en este 
trabajo ahondar el problema, que tiene más carácter social 
que jurídico, pero que influye á influirá cada vez más en el 
cambio de las costumbres y prácticas de derecho, por la eco- 
nomía intelectual de no meditar que aquéllas no tienen su 
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origen en el capricho, sino en la necesidad; que obedecen á 
principios fundamentales y que su modificación ó transfor- 
mación no puede ni debe ser la obra de un día. 

Pero prescindamos de la crítica y del comentario, que ni 
una ni otro son objeto de este estudio. 

$ II. La ría de Puentedeume, situada entre los cabos de 
Ortegal y Finisterre, siempre se distinguió por su industria 
principal de la pesca, con galeones, lanchas, rapetas, tras- 
mallos y boliches, ahora en decaimiento y limitada á la de 
la sardina, que hacen con la traiña, ó sea un arte compuesto 
de un lanchón grande denominado galeón, que es el encar- 
gado de transportar y conducir el aparejo ó redes y de tres 
ó cuatro lanchas más pequeñas. El galeón lo tripulan die- 
ciocho remeros, tres largadores de aparejo, y lo patronea el 
mestre (maestro). Las faenas de cada uno de ellos las indi- 
can las mismas denominaciones, excepto dos de los remeros, 
á los que por ser jóvenes aprendices se llama rapaces da 
lancha, quienes además de remar tienen á su cargo la lim- 
pieza y cuidado de la embarcación y su custodia en las no- 
ches que estando armada duerme en tierra el resto de la tri- 
pulación. Cada lancha está gobernada y dirigida por un pa- 
trón y tripulada por siete ú ocho marineros, de éstos uno 
llamado por antonomasia ó rapaz, que cuida de la limpieza 
de la embarcación. 

$ IT. Para la explotación del negocio se constituye una 
sociedad, de la que forman parte socios capitalistas 6 indus- 
triales. Los aportadores del capital ó armadores—uno ó va- 
rios —facilitan las embarcaciones con todo su equipo, las 
redes necesarias y un almacén, en donde se guardan los 
utensilios y se reparan y componen los aparejos. Corren 
estas operaciones á cargo de uno ó dos asociados, llamados 
guardaalmacén, así como la de reparar las redes averiadas. 
Los socios capitalistas llevan la dirección económica de la 
sociedad, bajo cuya única dirección rige. Los socios indus- 
triales aportan su trabajo personal, y al mestre corresponde 
la dirección técnica del negocio, ordenar y dirigir todas las 
operaciones que se realizan en el mar. 
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Para los efectos de la sociedad rige el año industrial, que 
comienza en el mes de Mayo y termina en Carnaval, año que 
se divide en dos períodos, que se llaman de verano y de in- 
vierno; el primero comprende desde Mayo hasta Septiem- 
bre, y el segundo desde éste mes hasta Carnestolendas. 

Al principiar el año, y antes de que embarque la tripula- 
ción, se hace un sorteo, en el que entran todos los patronos 
de las tres ó cuatro lanchas, por el que se fija el turno que 
han de guardar entre sí para conducir la pesca al mercado, 
turno que se observa rigurosamente hasta que finaliza el 
año industrial. 

Durante el período de estío la tripulación permanece em- 
barcada toda la semana, excepto el domingo, en cuyo día al 
desembarcar hacen la liquidación y se distribuyen los bene- 
ficios obtenidos. En el período de invierno desembarca dia- 
riamente la tripulación, excepción hecha de los rapaces de 
la lancha, que pernoctan á bordo custodiando el barco. La 
liquidación se hace en Carnaval, al terminar el período, me- 
nos los premios llamados guichadas, de los que nos ocupa- 
remos, que se distribuyen semanalmente, tanto en un pe- 
ríodo como en otro. 

Concluida la calada del día, se recoge el pescado en una ó 
varias lanchas, según el número de orden que les correspon- 
dió en el sorteo, y con él parten para venderlo en aquellos 
puertos en donde existe industria salazonera, á no ser cuan- 
do es tan poco que se acuerde el reparto entre los socios, 
porque la venta no ofrezca compensación suficiente, 

Cuando el valor del pescado que una lancha conduce para 
la venta alcanza á 500 pesetas, se dice que salió de cabo ó de 
enviada, y en este caso los tripulantes de la embarcación 
que está de turno para ir al mercado tienen derecho á un 
premio, cuya cuantía detallaremos, así como la forma de su 
distribución. 

$ IV. Del importe de las caladas de las dos temporadas 
de verano é invierno se deducen en concepto de premios los 
siguientes: 

a) Cinco pesetas para cada tripulante, incluso el patrón, 
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de las lanchas que hayan salido de cabo ó de enviada; 20 pe- 
setas más para el patrón exclusivamente; otras 5 pesetas á 
distribuir entre la tripulación. Si la lancha hizo alguna sa- 
lida con poca sardina, sólo se abona como premio un millar 
poco más ó menos al rapaz de la lancha, abono puramente 
nominal en cuanto á éste, porque no lo percibe para sí, 
sino que lo reparte con sus compañeros de embarcación. 

b) El 5 por 100 del importe total de las ventas hechas 
se reparte entre todos los tripulantes del galeón. 

c) Entre los largadores del aparejo del galeón se distri- 
buye una cantidad que oscila entre 5 y 125 ó más pesetas, 
según la importancia de las calados, como premio de las ob- 
tenidas en la semana. 

d) Al rapaz de la lancha una medida de sardina, que 
equivale á un milleiro (millar). 

Estos premios se llaman guichadas, se reparten como ya 
indicábamos semanalmente, y en la obtención del descrito 
en la letra a) influye grandemente el azar, pues depende de 
la casualidad de estar en turno el día en que la lancha sale 
de enviada. 

$ V. Antes de proceder á la liquidación de las ganancias 
obtenidas durante el verano se deduce del fondo común el 
importe del aceite, sal, pimiento, leña y demás sustancias 
indispensables para condimentar y confeccionar la comida 
de la tripulación. Cuando ésta en el invierno se dedica en 
tierra á armar los aparejos de la pesca, los días que trabaja 
se la obsequia con vino y una comida al terminar las fae- 
nas. cuyos gastos también se detraen del fondo común y 
son baja del caudal divisible. 

$ VI. Deducidos los premios y hechas las bajas indica- 
das en el párrafo anterior, semanalmente ó al finalizar el 
período, según la época del año industrial, se procede á la 
liquidación, dividiéndose la ganancia en dos porciones igua- 
les: una integra para los socios capitalistas ó armadores, y 
la otra se distribuye por partes llamadas quiñones, del modo 
siguiente: al mestre, dos quiñones; al galeón, dos quiñones, 
que percibe el armador; á cada patrón de lancha, largador 
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de aparejo y guardaalmacén, quiñión y medio; á cada re- 
mero del galeón, quiñión y cuarto; á cada remero de las lan- 
chas, un quiñón; á cada una de las lanchas, quiñón y me- 
dio, que percibe el armador; para un acto fúnebre por las 

nimas y para una función religiosa á la Virgen del Car- 
men, un quiñón. 

$ VII. Los socios capitalistas ó armadores, de la porción 
que á ellos corresponde como ganancia acostumbran á ha- 
cer las recompensas ó gratificaciones siguientes: al mestre, 
dos ó tres quiñones; á cada uno de los patrones de lancha, 
de uno y medio á dos y medio quiñones; á cada uno de los 
lagardores de aparejo y guardaalmacén, quiñón y medio; á 
cada uno de los remeros del galeón, de tres cuartos á un 
quiñón; á cada uno de los remeros de las lanchas, de un 
cuarto á medio quiñón, 
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del Caramiñal y Puerto del Son. 


SI. Sobre la margen derecha del río Ulla, y á la parte 
septentrional de la bella ría de Arosa, se halla situada la 
villa de Rianjo, que, aparte de los cultivos agrícolas, cuenta 
también con floreciente industria pesquera, en la que em- 
plean aparejos de arrastre y jeitos. De estas dos artes de 
pesca la primera se compone de tres lanchas, que miden de 
veintiocho á treinta cuartas de popa á proa, de cuyas em- 
barcaciones una tiene por misión llevar el aparejo, otra las 
cuerdas y la tercera recoge la pesca y la transporta al mer- 
cado. Entre armador y marineros no median convenciones 
escritas; el convenio es verbal, y lo preside la más amplia 
libertad, pues el tripulante se desliga en cualquier momento 
del convenio, siendo frecuente dentro de una misma semana 
que cambien de las embarcaciones de un armador á las de 
otro. En todos los contratos predomina la asociación de ar- 
madores y marineros. 

Mensualmente practican la liquidación y distribuyen las 
ganancias, de las que percibe el armador la mitad, como 
retribución por el aparejo, y de la otra mitad una' parte 
igual á la de cualquier tripulante, si sale á dirigir personal- 
mente los trabajos en el mar; el patrón hace suyas dos par- 
tes, una por sí y otra por la embarcación; los marineros una 
parte cada uno, iguales entre sí. Algunos armadores tienen 
asignada una parte para el médico, como retribución de ser- 
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vicios. En esta comarca no tienen asignada porción fija en 
las aparcerías marítimas para actos de devoción 6 religiosi- 
dad, pero es costumbre entre los armadores recolectar para 
el santo ó santa de su especial devoción los donativos que 
hacen los marineros, á cuyo efecto nombran un depositario 
que, además de recaudar y custodiar lo donado, el día de la 
festividad del santo entrega todo lo reunido durante el año. 
El matute, 6 sea aquella porción de pescado de distintas 
especies, cuya pesca no es el objeto de la sociedad. se dis- 
tribuye aparte de la ganancia principal, adjudicando una 
parte al armador, otra á los patrones de las tres lanchas, 
Otra para las embarcaciones y la última para los marineros. 
La ganancia que por término medio obtiene cada marinero 
es de veinticinco á treinta reales cada semana. 
$ II. Decíamos que otra de las artes que se usan en la 
costa de Rianjo es el jeíto, que es una sola embarcación tri- 
pulada por cuatro ó cinco marineros, incluyendo al patrón, 
que utiliza cuatro ó seis redes, siendo característico de tal 
arte que, por regla general, el armador patronee la lancha. 
La mitad de la ganancia corresponde al armador, como 
retribución por las redes; pero es costumbre que de su por- 
ción ceda á la marineria media ó una parte igual á la que 
aquélla individualmente percibe; pero el marinero que ob- 
tiene este beneficio tiene que ayudar al patrón á. coser y re- 
parar la red que sufrió avería. La otra mitad de la ganan- 
cia se distribuye á partes iguales entre el patrón y los ma- 
rineros. Tienen por costumbre algunos armadores asignar 
un cuarto de parte al médico y separar de cuatro á ocho 
reales, según las ganancias que obtengan, para el santo ó 
santa de devoción general en la comarca ó de predilección 
especial entre la marinería. Calcúlase que, por término me- 
dio, gana en estas embarcaciones cada marinero de treinta 
á cuarenta reales por semana; pues si bien los productos 
diarios son desiguales, se compensan unos días con otros. 
$ UT. En una pequeña ensenada que forma la ría de 
Arosa se encuentra situada la Puebla del Caramiñal, que 
también cuenta con industria pesquera, á la que asocian 
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también á los marineros. Quincenalmente distribuyen las 
ganancias, de las que el armador lleva la mitad, distribu- 
yéndose el resto por quiñones, de los que corresponden 
uno y medio al patrón, uno á cada marinero, medio al rapaz 
de Ja lancha y uno para la Virgen del Carmen. 

El matute lo vende el patrón y lo divide en partes propor- 
cionales á las que cada uno tiene en la pesca entre él y los 
marineros, sin que tengan participación el armador ni la 
embarcación. Cada marinero obtiene un promedio quincenal 
de veinte pesetas. 

Consignamos respecto á esta comarca las variantes de de- 
talle con respecto á la de Rianjo, pues en la esencia coinci- 
den las aparcerías de una y otra villa; pero queremos des 
cribir las costumbres por pueblos, para que se adviertan me- 
jor las diferencias. 

$ IV. Situado el puerto del Son entre el monte Barban- 
za y la costa occidental de la ría de Noya, su industria pes- 
quera, que un día fué floreciente. decayó considerablemen- 
te. Sin embargo aún hay muchas embarcaciones que se de- 
dican en aquella bravía costa á la pesca de la langosta, de 
la sardina y del abadejo, y en la mayor parte de ellas los ma- 
rineros tienen participación en las ganancias, siendo cada 
día más frecuente, según nos informan, esta forma de aso- 
ciarse capital y trabajo. Los jeitos y las traineras son las 
embarcaciones que predominan en esta comarca. 

En la pesca de sardina con jeito el armador percibe por 
el aparejo la mitad de la ganancia, y dos partes iguales á las 
de los marineros por la embarcación. En las traineras el ar- 
mador por los aparejos y la embarcación recibe nueve par- 
tes de la pesca que se realiza de día y diez en la de la noche. 
En la pesca del abadejo el armador obtiene iguales porcio 
nes que en la pesca de sardina con ¿eito. 

El patrón de las lanchas dedicadas á la pesca del abadejo 
y langosta recoge una parte igual á la de un tripulante, 
pero el armador de su cuenta acostumbra á regalarle media 
parte más como gratificación. En los jeitos percibe dos ó 


tres reales por cada millar de sardina que pesque, y en las 
, 6 
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traineras, además de una parte igual á la de cada marinero, 
el armador le dona otra parte ó parte y media de la porción 
que á él le corresponde. 

Los marineros en la pesca del abadejo y langosta, después 
de deducida la mitad de la pesca que corresponde al arma- 
dor, las dos partes de la embarcación y una del patrón, dis- 
tribuyen entre sí el resto equitativamente. En los jeitos re- 
cibe cada marinero treinta pesetas mensuales, un ciento de 
sardinas por cada cuatro millares y un real por cada millar, 
que paga el armador. En las traineras lleva cada marinero 
una parte de las veinte en que se considera dividido el total, 
integrado por las nueve ó diez que recibe el armador, según 
la pesca tenga lugar de día ó de noche y el número de indi- 
viduos que tripulan la embarcación; recibe allemás cada ma- 
rinero cincuenta sardinas diarias para su consumo y dos rea- 
les por la venta, cuando el importe de ésta excede de cin- 
cuenta pesetas, y para toda la tripulación una medida de sar- 
dina por cada diez, y dos cuando pasan de este número (1). 

Es la aparcería marítima del Son una de las más compli- 
cadas que conocemos, pues entran en la retribución del ma- 
rinero el metálico, las gratificaciones y la participación fija, 
haciendo del contrato de sociedad un medio beneficioso de 
compensar el esfuerzo humano y de estimular á los socios 
industriales. 

Semanalmente distribuyen las ganancias en todas estas 
embarcaciones en que los tripulantes tienen participación. 
Cada marinero del jeito obtiene en la costera, que dura seis 
meses, un beneficio de cuatrocientas pesetas. En la pesca del 
abadejo, que dura de uno á dos meses, gana de treinta á se- 
senta pesetas. En la de la langosta percibe unas cincuenta 
pesetas. 


(1) Cada medida contiene de 800 á 1.000 sardinas. 
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$ I. Situada la ría de Vigo en el Océano Atlántico y en 
la parte occidental de la provincia de Pontevedra, corre casi 
de Este á Oeste en una extensión de seis leguas geográficas, 
formando hacia su mitad la ensenada y puerto, el primero 
de España y uno de los mejores del mundo, siendo uno de - 
sus principales elementos de riqueza la industria pesquera y 
de escabeches. En tan afamado puerto,en donde existen mul- 
titud de vapores y traineras, dedicados á la pesca del besu- 
go, merluza y sardina, predomina el principio de la asocia- 
ción del capital y del trabajo, de armadores y marineros, en 
casi todos los vapores y unanimamente en las traineras, has- 
ta el extremo que aun algunos de los tripulantes que están 
sujetos á sueldo, como los maquinistas y fogoneros, perciben 
como completamente una parte de la utilidad social. 

Los vapores vigueses, unos se dedican á la pesca del besu- 
go, y á la de la merluza otros, siendo idénticas las formas 
de asociación, no interviniendo estipulaciones escritas, como 
en las demás rías gallegas, pues por el solo hecho de entrar 
á formar parte de la tripulación queda sujeto el marinero á 
las costumbres locales lo mismo en orden á obligaciones y 
servicios que á derechos y retribuciones. Como en todas las 
aparcerías marítimas, el armador facilita el barco y los apa- 
rejos, y los inarineros aportan su esfuerzo: la dirección eco- 
nómica está vinculada en el armador, la técnica en el patrón; 
el contrato se disuelve por disenso de cualquiera de las par- 
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tes, siendo libre el armador para despedir á la tripulación, 
siquiera muchas veces tal hecho origine huelgas, allí donde 
existen asociaciones de marineros. Estos también pueden 
desligarse de la sociedad en cualquier momento, percibien= 
de sus utilidades hasta el día en que haya dejado de prestar 
su concurso á la compañía. Los vapores salen diariamente á 
la mar, salvo aquellos días en que el temporal lo impide ó 
por tal causa lo prohiben las autoridades de marina. 

En los vapores dedicados á la pesca del besugo cada ma- 
rinero percibe en especie dos besugos y cuatro castañetas; 
el resto del pescado se vende á los fabricantes ó á los expor- 
tadores, y de su producto recibe el armador dos terceras 
partes, y la otra parte se distribuye entre la tripulación, 
excluyendo al maquinista y fogonero; el armador hace suyo 
exclusivamente el pescado fino. El patrón, además de la 
porción que le corresponde como á cada marinero, obtiene 
de gratificación, que le regala el armador, otra parte en unos 
vapores y media parte en otros. Los maquinistas, además 
de su sueldo mensual, que oscila entre ciento cincuenta y 
ciento setenta y cinco pesetas, que le satisface el armador, 
tiene por cuentas de éste media parte como regalo. Los fo- 
goneros tienen un sueldo mensual de setenta y cinco á cien 
pesetas, pero además les gratifica el armador con un cuarto 
de parte. El matute, que ya dejamos dicho en otro capítulo 
en qué consiste, se vende, y su producto se distribuye en 
dos porciones iguales, una para el armador y otra para la 
tripulación, pero incluyendo en ésta al maquinista, fogone- 
ro y patrón de cabotaje. 

En los vapores dedicados á la pesca de la merluza rigen 
las mismas costumbres, excepto en cuanto á las porciones 
que del beneficio líquido corresponden á los socios, pues se 
considera dividida la ganancia en cinco partes, y de ellas 
perciben los armadores cuatro y la tripulación una. La dis- 
tribución de las utilidades se hace en unos vapores por se- 
manas y en otros por meses. 

$ II. Las embarcaciones dedicadas á la pesca de sardina 
llámanse traíneras, que son unas lanchas estrechas, largas, 
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airosas y ligeras, importadas del Norte hace diez ó doce 
años, tripuladas generalmente por quince hombres. Para 
la pesca utilizan como cebo las huevas del bacalao, á que 
llaman raba. Tales embarcaciones, que con su aparejo re- 
presentan un capital de 2.500 á4 3 000 pesetas, arraigaron 
en las costas de Galicia, no sin una lucha ruidosa, cruenta 
y á veces acompañada de desórdenes públicos y sangrientos 
SUCESOS. 

Para la explotación del negocio se asocia el armador con 
los tripulantes, no exigiéndose á éstos conocimientos espe- 
ciales de la marinería, pues basta con que sepan bogar. Cada 
semana liquidan las ganancias obtenidas. que se distribu- 
yen entre la tripulación y el armador. Este percibe ocho 
partes en unas embarcaciones y nueve en otras de las veinti- 
trés Óó veinticuatro en que se divide el total de la pes- 
ca. Diariamente del conjunto de la sardina se distribuyen 
dos cestas entre la marinería, llamándose á este regalo chan- 
gúí. Estan general la costumbre que en Vigo existe de aso- 
ciar á los marineros en la industria pesquera, que aun en 
aquellos vapores en los que perciben salario les regalan pes- 
cado suficiente para sus dos comidas diarias. 

$ IM. En la ría de Mugía, situada en la península que 
se forma en la saliente de Camariñas, hay pocos pescadores, 
pues la mayor parte de los que allí se dedican á la pesca del 
congrio y de la langosta son forasteros que acuden en busca 
de un jornal. La pesca es pobre y escasa, y la hacen con 
botes y lanchas formando asociaciones cooperativas, pues 
cada marinero, por regla general, es socio industrial y ca- 
pitalista, pone su trabajo y su red, aportando el armador la 
embarcación. Por la forma especial orgánica de la colecti- 
vidad no hay reparto proporcional, sino equitativo de las 
ganancias, que distribuyen semanalmente á partes iguales 
entre el armador, el patrón y los marineros. La asociación 
es puramente transitoria; se constituye en la época del es- 
tío y puede calcularse que cada marinero obtiene un prome- 
dio mensual de setenta y cinco pesetas. 

$ IV. Al suroeste de la provincia de la Coruña se halla 
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situada la ría de Muros, en la que la industria extractiva de 
la pesca tiene ancho campo, sosteniéndose á su amparo mu- 
chas fábricas de salazón, que constituyen la principal rique- 
za de aquella villa. Como artes emplean los jeitos, de los 
que se cuentan hasta doscientos, seis traineras y siete jábe- 
gas, ocupando en conjunto una tripulación de 1.350 hom- 
bres. Solamente los jeitos son objeto de nuestro estudio, por- 
que en las traineras y jábegas perciben los marineros sala- 
rio fijo, sin participación alguna en las ganancias. 

En los jeitos forman sociedad el armador, dueño del apa- 
rejo, los propietarios de las lanchas y la tripulación, distri- 
buyendo, ya quincenal, ya mensualmente, ya al final de la 
costera, que dura de cinco á seis meses, las ganancias. Del 
total de éstas hácense dos partes iguales, una para el arma- 
dor y otra para la tripulación. Sobre la parte de aquél per- 
cibe el patrón un real ó dos, según convenio verbal, por 
cada millar de sardina, y el dueño de cada lancha una par- 
te y media igual á la de los marineros, como retribución por 
la embarcación. La otra mitad del total de ganancia se di- 
vide á partes iguales entre el patrón y los marineros. 

El matute se distribuye á partes iguales entre toda la tri- 
pulación, y ésta toma, además, el pescado necesario para el 
consumo. Cada armador, al contratar los marineros, fija pre- 
mios, que se han de adjudicar á los que más se distingan du- 
rante la costera. Calcúlase que cada tripulante gana, por 
término medio en la costera de ciento setenta y cinco á dos- 
cientas pesetas. 
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$ I. Es La Coruña el primer puerto de la región galle- 
ga, no solo en cuanto á la navegación se refiere, sino por 
su industria pesquera, que adquirió un desarrollo grande 
desde hace veinte años y á cuyo amparo nacieron y prospe- 
raron otras industrias íntimamente relacionadas con aquélla. 
La pesca de la sardina, el besugo y la merluza son el objeto 
principal de las embarcaciones, usándose para la primera 
las traineras, tripuladas por quince individuos, á quienes no 
se exige más que saber bogar, como ya dijimos en otro lu- 
gar, por lo que encuentran en ellas fácil colocación obreros 
sin trabajo y aun gentes totalmente desconocedoras de los 
oficios de la marinería. Usan un aparejo cuyo largo es de 
sesenta y tres brazas y su coste de 3.000 pesetas, muy pro- 
ductivo, y forman sociedad el armador y los tripulantes á ga- 
nancias y pérdidas, comprendiendo en éstas solamente los 
gastos. Con tal aparejo pueden coger hasta cien millares de 
sardina de una sola vez. 

Para la contabilidad lleya el patrón una libreta, en la que 
anotan los gastos y los ingresos, constituyendo aquéllos la 
raba, el afrecho y 20 céntimos diarios por tripulante para 
tomar la mañana, pues llaman así al desayuno de aguardien- 
te y pan. El producto total de la pesca se llama montemayor 
y se distribuye semanalmente. El matute, si no llega su va- 
lor á 20 pesetas, se distribuye diariamente; pero si excede de 
esa suma, entra á aumentar el montemayor. Las ganancias 
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se reparten dando ocho partes al armador y una á cada tri- 
pulante. Además cuotidianamente recibe la tripulación una 
medida de sardina, equivalente á ocho cientos y medio, de 
cuya participación queda excluido el rapaz de la lancha, si 
bien se le deja siempre una pequeña porción como recompen- 
sa por sus servicios de limpieza y cuidado de la embarcación. 

Cuando practicamos una información para escribir esta 
Memoria recogimos de algunos socios de La humanidad li- 
bre, que asi se titula una Sociedad de pescadores de La Co- 
ruña, la afirmación de que el armador de una trainera ob- 
tiene un interés de 30 por 100, mientras que cada tripulante 
sólo percibe una utilidad media de 15 pesetas semanales, des- 
igualdad proporcional enorme, si se tiene en cuenta que los 
marineros de las traineras contribuyen á los gastos, hasta 
el punto de que si en una semana hay pérdida pasa como car- 
go á la semana siguiente, quedando solos frente á frente ca- 
pital y trabajo, muy beneficiado aquél y escasamente retri- 
buido éste. 

$ Il. Dedicados á la pesca del besugo y merluza hay las 
parejas, llamándose así á dos vapores iguales de dos á tres 
pies de calado, que emparejados arrastran cada uno por su 
lado una gran red y están tripulados cada uno por seis ma- 
rineros, aparte de los técnicos, maquinista y fogonero. Al- 
gunos armadores de estas embarcaciones tienen asignado 
sueldo fijo á la tripulación y en otros los marineros y demás 
personas que intervienen en las operaciones participan de 
las ganancias. El armador tiene á su cargo los gastos de car- 
bón, aceite, sueldo de maquinistas, fogoneros y patrón de 
costa, y percibe las cuatro quintas partes del total del pes- 
cado y la otra se distribuye entre los marineros. 

Presta servicios en estos barcos una mujer encargada de 
acarrear las cestas en que se descarga el pescado y llevar un 
barril de agua potable á bordo, y por ello percibe una por- 
ción de la pesca, que puede calcularse le produce un prome- 
dio de tres pesetas diarias. Hay además un botero encarga- 
do de transportar el pescado á los muelles, que percibe cuan- 
do está á sueldo 110 pesetas mensuales, y cuando ya á la 
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parte, la merluza mayor que traiga la embarcación y unas 
pescadillas. A cada uno de los marineros de las parejas se 
le calcula una utilidad media de 125 á 150 pesetas mensua- 
les. El vendedor del pescado encargado de su subasta perci- 
be un 3 por 100 de las ventas que hace. 

S IM. Para la pesca de la sardina úsanse las traiñas ó 
rapetones, constituidos por un galeón y cuatro lanchas, en- 
cargado aquél del aparejo y éstas de recoger el pescado, con 
una tripulación de sesenta hombres, de los que perciben suel- 
do fijo, que varía desde 30 á 50 pesetas mensuales, los mari- 
neros; el maestre primero tiene además, de su sueldo de 125 
pesetas, un real por cada millar de sardina; el mestre se- 
gundo, sueldo de 100 pesetas y medio real por cada millar; 
cada patrón de los cuatro que entran en la sociedad, 50 pe- 
setas de sueldo y cinco céntimos por cada millar. 

Excelentemente entendido el contrato de aparcería en es- 
tas embarcaciones al señalar participación á los mestres y 
patrones, porque realizando sus operaciones de día ó de no- 
che, á largas distancias del puerto de partida, lejos de la vi- 
gilancia del armador, tiene éste quien vele por sus intere- 
ses, pues lo harán cumplidamente aquellos que tienen un su- 
plemento de retribución por cada unidad de pescado. 

$ IV. A vender la pesca en La Coruña, aunque no ins- 
critos en su puerto, llegan frecuentemente los jeitos, embar- 
caciones domiciliadas en las rías de Sada, Ares, Redes y Mu- 
gardos. Las embarcaciones son tripuladas por cinco ó seis 
individuos; semanalmente distribuyen las ganancias, de cu- 
yo total se detrae una porción que no se reparte hasta el 
día de la fiesta del Santo patrón. El aparejo levanta la mi- 
tad de las utilidades, y la otra mitad se distribuye á partes 
iguales entre los marineros y la lancha. El armador de su 
parte premia los servicios de aquellos tripulantes que más 
se distinguen en el trabajo. Del conjunto de las utilidades 
es baja el gasto de tienda, ó sea el aguardiente y pan para 
el desayuno de la tripulación, gasto que asciende á una pe: 
seta diaria. 

$ V. Esel tramallo una pequeña embarcación tripulada 
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por enatro marineros, á la que da nombre un arte cuyo coste 
es de 250 pesetas, que puede largarse en cualquier punto y 
que coge entre sus mallas toda clase de pescado de hondura. 
Los productos se dividen entre el aparejo y la embarcación 
y tripulantes, percibiendo el primero la tercera parte y las 
otras dos porciones se distribuyen equitativamente entre 
los marineros y la embarcación. Rinde escasos productos. 

S VI. El bou menor es un aparejo de poco valor que exi- 
ge una embarcación tripulada por cuatro hombres y que pue- 
de largarse cerca de tierra en sitio limpio y coge toda clase 
de pescado que no ande por la superficie del agua. Los pro- 
ductos se distribuyen á partes iguales entre los tripulantes, 
el aparejo y el bote. 

$ VI. Otro aparejo de poco coste es el llamado medio 
mundo, con el cual se forma un cerco redondo, empleando 
una red de diez brazas y veinte mallas en cuarta, utilizando 
una pequeña embarcación tripulada por dos hombres, entre 
quienes se reparten diariamente los escasísimos productos 
que rinde. 

$ VII. Para la pesca de rayas y langosta utilizase el 
aparejo llamado rasciño, en una embarcación tripulada por 
ocho marineros, formando sociedad el armador y los tripu- 
lantes, percibiendo aquél la tercera parte de las ganancias 
y la tripulación las otras dos. 

Nada decimos del famoso cedazo ó aparejo real desusado, 
ni de los bous, porque éstos retribuyen á la tripulación por 
medio de salario fijo sin darles participación en las ganan- 
cias, y nuestro objeto es describir las aparcerías marítimas 
del modo más minucioso y detallado posible, para que se ad- 
viertan las diferencias según los diversos artes usados. 
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$ I. En nuestro afán de señalar precedentes y analogías 
al contrato de aparcería maritima, á la asociación del capi- 
tal y el trabajo, no vacilamos en consignar como concor- 
dancias otros contratos frecuentes en el derecho mercantil, 
en los qua al marinero se le asocia á las ganancias, pues ya 
el Código de comercio de 1829 en el art. 717 habla de los 
marineros que naveguen á la parte, así como en el 656 pro- 
hibe al capitán que navegue á fletecomún ó al tercio, hacer 
de su propia cuenta negocios separados. Regulados por la 
costumbre recordamos los contratos de imposición de partes 
en moneda, el de mota y participación en madera, tan gene- 
ralizado en las costas de Levante. En el Consulado del Mar, 
los Rooles de Olerón y Le Guidón de la mer, que recogieron 
las costumbres marítimas medioevales, se habla de unas so- 
ciedades entre el armador y la tripulación, en las que-aquél 
aportaba la nave y ésta sus servicios. 

Las costumbres que regulan las aparcerías marítimas son 
antiquísimas, sin que se pueda generalizar en ellas, pues 
varían de puerto á puerto y de ría á ría, si no en lo esencial, 
sí en los detalles, en las particiones, en las retribuciones, en 
los premios, por lo que hemos preferido describirlas por co- 
MALCAS. 

$ II. Al hablar del juicio que merece la aparcería marí- 
tima, aun cuando no pretendemos que se nos asigne filia- 
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ción alguna entre las escuelas económicas, hemos de consig- 
nar que la forma justa, santa y retributiva del trabajo es 
la de la participación del obrero en los beneficios del arte ó 
industria á que concurre con su esfuerzo, ó por lo menos la 
forma mixta de retribución fija y participación en los bene- 
ficios, desideratum del proletariado que tiene que ser reali- 
dad en día no lejano, pues aun cuando se califique la idea de 
atrevida y audaz, tenemos en cuenta que las audacias y los 
atrevimientos fueron en la Historia el principio de grandes 
utopias y el término de necesarias realidades. Cuando nos 
fijamos en las formas de asociarse pescadores y armadores 
para la pesca maritima, no podemos dejar de tributarle to- 
dos aquellos elogios que nos sugiere el entusiasmo de ver 
maridados capital y trabajo, ambos igualmente interesados 
en la prosperidad del negocio y en procurar grandes utili- 
dades. 

Ni los juristas ni los escritores regionales se han tomado 
el trabajo de estudiar los contratos de aparcería marítima, 
en cuyo vínculo y desligación preside la más amplia liber- 
tad, pues en cualquier momento lo mismo el marinero que 
el armador pueden romper la sociedad. Por cierto que este 
principio que informa el fondo de tan especialísima asocia- 
ción tiende á desaparecer en los grandes puertos gallegos, 
al empuje de las sociedades obreras de pescadores y mari- 
neros, que imponen contratos por meses, coartando así la 
libertad del armador para despedir á un tripulante y des- 
naturalizando además el fundamento de toda sociedad, que 
cuando la indole del negocio ó la voluntad de las partes no 
le señalan duración, se disuelve en el momento en que la 
volición de cualquiera de los socios no sea propicia á su 
subsistencia. 

Así como la asociación de armadores y marineros en la 
pesca marítima es conveniente desde el punto de vista eco- 
nómico porque lleva la solidaridad al negocio, bajo el as- 
pecto social es excelente, porque hermana los intereses de 
patronos y trabajadores igualmente estimulados, toda vez 
la retribución está en el buen éxito, en el esfuerzo y la ac- 
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tividad comunes. Parece que el principio que informa las 
aparcerías es retribuir 4 cada uno según sus obras, pues 
conforme á la distinta misión y trabajo así es la participa- 
ción, percibiendo mayores porciones aquellos individuos 
que como los mestres y los patronos tienen á su cargo la di- 
rección técnica del negocio, guían ó gobiernan la embarca- 
ción, eligen el sitio en donde ha de largarse el aparejo, et- 
cétera, otras porciones menores los marineros, hasta llegar 
al pequeño obrero, que se llama rapaz de la lancha. Son 
ciertamente tales aparcerías contratos modelos, en los que 
no sólo se atiende á la retribución de los tripulantes, sino 
que se fijan premios, como las guichadas de Puentedeume 
para aquellas lanchas que han tenido un día afortunado, 
sino que además de lo humano se atiende á lo divino, á la 
Religión, y en la ganancia se hace participe á la Estrella 
de la mañana, que para quienes cristianamente creen, como 
los marineros, vela por sus vidas azarosas. 

$ IV. Los marineros abogan por el contrato de partici- 
pación en las ganancias con preferencia al sueldo fijo, pero 
duélense de que la porción que se les asigna en las utilida- 
des es escasa, sobre todo comparada con la que percibe el 
armador. «Es verdad— dicen—que nosotros no aportamos 
más que nuestro esfuerzo físico, nuestro trabajo, pero hay 
que tener en cuenta que lo prestamos de día ó de noche, 
cuando el sol congestiona los cerebros y cuando el viento y 
la lluvia azotan el rostro y aterizan el cuerpo, que corremos 
riesgos y peligros de la vida en constante azar, unas veces 
á merced del rayo que aniquila, otras de la ola que sepulta 
en las profundidades, sin derecho siquiera á viudez para 
nuestras mujeres, ni orfandad para nuestros hijos, pues 
conceptuándonos socios industriales, los Tribunales nos ex- 
cluyen de los beneficios de la ley de Accidentes del trabajo. 
Y aun así, quiere sometérsenos al salario fijo, no teniendo 
en cuenta, quienes tal idean, que si el azar, la suerte, es 
quien preside las operaciones de pesca, tienen también en 
ellas su parte la pericia, la experiencia, que en largar el 
aparejo ó la red de un modo ó de otro influye grandemente 


Biblioteca Nacional de España 


q Ia Ona nn min Dm DD DDD a S3xSS a xxx: aan nn 


ds 


el éxito. Limitados al sueldo, ¿qué nos importa que la ca 
lada sea buena ó mala, y que haya ó no pesca? Nosotros per- 
cibimos las migajas de los productos de la pesca, mientras 
que los armadores en un año ó en una costera reintégranse 
del capital, y á veces lo duplican ó triplican, sin que en esto 
haya exageraciones, que pueden citarse y comprobarse ca- 
sos y hechos». 

Los armadores replican: «los marineros defienden sus in- 
tereses, pero se fijan sólo en las utilidades que obtenemos, 
sin tener en cuenta los riesgos, que son factores cotizables 
en todo negocio. Aportamos un capital, percibimos un año 
utilidades que compensan y á veces superan, pero sucédense 
años y costeras que en nuestros capitales caen en el Océano, 
sin quepueda presumirse cuándo los recuperaremos. Un tem- 
poral destruye redes y aparejos, una ola se lleva la embar- 
cación, y en un solo día no queda de la industria nada en pie; 
hay que reponer con frecuencia el capital que representan 
las redes, los aparejos, las embarcaciones; hay que tener en 
cuenta el periculum sortis y el lucrum cessans ideado por los 
teólogos en cuanto al préstamo mutuo». 

Lo cierto es que el contrato de aparcería marítima es me- 
recedor de aplauso y digno de fomentarse, procurando la 
propaganda de las costumbres que lo rigen, unificándolas á 
ser posible, extendiendo las más beneficiosas, sobre todo no 
olvidando que su abolengo debe ser antiquísimo, si acepta- 
mos la cita que hace el que fué economista distinguido y so- 
ciólogo meritísimo Sr. Díaz de Rábago en su informe sobre: 
la industria de la pesca en Galicia, quien refiriéndose al li- 
bro de Job, en el pasaje del Leiratán escribe: «que la pala- 
bra socios que usa (hablando de la imposibilidad de la pesca) 
se ha de entender, dice Genesins, pescadores que concerta- 
ron sociedad para la pesca, y, según Renán, corporación 6 
gremio, sin duda de pescadores». 

Decíamos antes que la aparcería marítima es beneficiosa 
en alto grado para los marineros, aun con las actuales for- 
mas de retribución, sin que baste alegar en su contra la si- 
tuación precaria de la clase, porque es preciso fijarse en un 
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hecho sociológico que tiene gran alcance, y es que el marine- 
ro es desprendido hasta el despilfarro, pródigo en sus gas- 
tos hasta el desacierto, y no tiene conciencia de la adminis- 
tración de su peculio. Cuando el mar le regala con la abun- 
dancia, derrocha sus ganancias en lujos, atavios, y también 
vicios, que no escasean en la clase, sin que le preocupe el ma- 
ñana incierto. Si en ellos hubiese despertado el instinto del 
ahorro, podrían alcanzar sin estrecheces un mediocre y nor- 
mal bienestar económico. Hemos oído sobre éste particular 
el parecer de personas discretísimas que piensan cuán benefi- 
cioso sería para los obreros de mar el procurar que las ga- 
nancias se distribuyan semanalmente, á fin de evitar que 
gasten, compren y adquieran al fiado, sistema que, si es lu- 
crativo para el comerciante, es perjudicial para el pescador, 
que gasta más de lo que su potencia económica le permite, 
por lo mismo que no se desprende en el acto del metálico. 

S V. El contrato de aparcería marítima asociando á los 
marineros al negocio de la pesca ó concediéndoles una par- 
ticipación en los beneficios, se ha adelantado algunos siglos 
á una de las mejoras por que luchan actualmente las clases 
trabajadoras, el de obtener una parte de. las utilidades del 
fabricante ó del industrial, mejora que ya en principio está 
admitida en Rusia, pues hay varias fábricas en donde se 
aplica. n la de Caldelas de Barry recibe cada obrero al ter- 
minar el año una prima igual al número de sus años de ser- 
vicio multiplicado por el importe del triplo de su salario dia- 
rio. La sociedad de hilados de lana Danilow acordó descon- 
tar á beneficio de los obreros 40 copeks por cada dieciséis 
kilos de lana cardada, descuento que permite entregar á ca- 
da obrero de 25 á 30 rublos cada año. En el establecimiento 
de los hermanos Thesvericof, en Govoditsch, se reparte en- 
tre los obreros el 5 por 100 de los beneficios del año, sin te- 
ner en cuenta el tiempo que han prestado servicio, dándose 
á los hombres una parte entera, á las mujeres dos tercios y 
y álos aprendices un tercio. Algo análogo hace con sus obre- 
ros la Sociedad de tranvías Havana Electric, aumentándoles 
su sueldo á medida que cuentan más años de servicio. 
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$ VI. Noes fácil encontrar entre las instituciones jurí- 
dicas un contrato tan previsor, tan discreto, tan minucioso 
como el de la aparcería marítima. Fijémonos en la forma de 
distribuir las ganancias, y convendremos en que la porción 
asignada á cada persona y á cada cosa responde con perfec- 
ta ecuación al servicio que se remunera. La red, que corre 
peligros, que se avería fácilmente, que exige constantes re- 
paraciones, que es menester renovarla con relativa frecuen- 
cia, que reclama tintes, encascadas, etc., levanta la porción 
mayor de las utilidades. La embarcación, que es más durade- 
ra y menos costosa, que no trabaja tanto, pues precisa menos 
cuidados, lleva también su parte, pero mucho menos. El mes- 
tre y el patrón, que tienen mayores responsabilidades, que 
poseen mayores conocimientos, que ostentan un título, 
aunque modesto, perciben una parte mayor que los tripulan- 
tes, y á veces reciben además un tanto por millar ó por me- 
dida de pescado, aparte los premios de estímulo. Los marine- 
ros perciben iguales porciones entre sí, porque iguales son 
sus servicios; pero cuando uno ó varios se distinguen por su 
laboriosidad, el armador los recompensa, para despertar la 
emulación en los demás. Y aun cuando el mar, avaro de su 
riqueza, no ofrece pesca, nunca falta para la caldeirada de 
la tripulación, asegurando así por lo menos la comida. Prác- 
ticas tan hermosas nos mueven á repetir con Emilio Girar- 
dín: «Hagamos costumbres y no hagamos leyes». 
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Poco confiados en las observaciones que hemos recogido 
de visu, decidimos contrastarlas, para depurar los errores 
en que pudiéramos haber incurrido. Largas, aunque tem- 
porales residencias en los puertos de Vigo, Villagarcía, Ca- 
rril, Puentedeume, Ares y Redes, nos facilitaron la obten- 
ción de datos y noticias que sirvieron de base para un mi- 
nucioso cuestionario, que hemos circulado profusamente, 
para que siendo varias las fuentes de información, tuviesen 
los testimonios la autoridad de lo múltiple. Donde hemos 
advertido contradicciones procuramos aclararlas; donde ha- . 
bía deficiencias, subsanarlas, siempre atentos á que no rea- 
lizamos una labor de crítica, ni de comentario, sino de dese 
cripción de informes, con datos ciertos, positivos, observa- 
dos y repetidos constantemente. Reflejamos el hecho que 
se produce en la vida, y hemos procurado cuidadosamente 
ocultar nuestro pensar, recogiendo solamente el pensar aje- 
no, el de la colectividad, el de la muchedumbre. Quizás por 
eso peque este trabajo de aridez, de monótono; pero á la 
verdad le caen mal ropajes y vestiduras que pueden des- 
figurarla. Po 

A la sociedad de pescadores de la Coruña La Humami- 
dad libre, á los Sres. D. Gonzalo López Abente, propie- 
tario de Mugía; á D. Adolfo Rey, propietario de Puente- 
deume; á D. Rufino Galiño, de Vigo; D. Antonio J. Louro, 
del Son; D. Gabriel Monelos, de la Coruña; D. Manuel Vi: 
turro Posse, Secretario de la Diputación; D. José Pérez 
Nen, diputado provincial; y á otros muchos, que ya directa- 
mente, ya facilitándonos relaciones, nos proporcionaron 
datos y noticias, damos gracias. 
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